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Miradas e intervenciones desde las TIC y el diseño digital

Presentación
Este libro reúne el resultado de tres proyectos de in-

vestigación del Grupo “Diseño, Visualización y Multime-
dia” de la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca 
que giran en torno a las ciudades inteligentes, la partici-
pación ciudadana y el diseño participativo en diferentes 
escalas, desde la perspectiva de las tecnologías de la in-
formación y las comunicaciones (TIC) y con el aporte del 
diseño digital.

En este sentido, se parte de la ciudad contemporánea 
y su relación con la tecnología, con el fin de hacer una re-
visión panorámica y una aproximación a los fenómenos 
asociados a los procesos de participación, los imaginarios 
y el impacto de algunas intervenciones y propuestas, tan-
to en el ámbito internacional como nacional, regional y 
local a escala vecinal.

Así, el capítulo 1 (“Perspectivas de las ciudades inteli-
gentes en el mundo contemporáneo: de los imaginarios al 
uso de las tecnologías de la información y las comunica-
ciones [TIC]”), corresponde al proyecto de investigación 
denominado “Ciudades inteligentes en Colombia: aportes 
desde el diseño digital”. En este se abordan asuntos como 
la relación entre la ciudad contemporánea y la tecnolo-
gía, y se analiza lo que implica la ciudad del futuro y la 
ciudad para los ciudadanos. También se hace un recorri-
do por algunas iniciativas y proyectos internacionales 
vinculados a las ciudades inteligentes y a las TIC y se pre-
sentan algunos referentes importantes en Latinoaméri-
ca, Colombia y el mundo.
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Por su parte, el capítulo 2 (“Ciudades para la gente, 
participación en los territorios y TIC”) se desprende del 
proyecto “Diseño participativo en el marco de la ciudad 
inteligente”. La idea de este apartado es revisar cómo 
se ha dado la participación ciudadana y la planeación 
en Colombia, para efectuar una aproximación al diseño 
participativo desde algunas metodologías. Asimismo, se 
abordan asuntos como la innovación social y la cartogra-
fía social, al igual que el modo en que se ha generado la 
innovación ciudadana digital en su vínculo con la parti-
cipación ciudadana y las TIC. Y, finalmente, se muestran 
algunas experiencias de diseño participativo en nuestro 
país, en relación con el tema de la ciudad inteligente.

Finalmente, el capítulo 3 (“Procesos locales de partici-
pación (caso de Bogotá D. C.)”), reúne los resultados más 
significativos del proyecto de investigación “Diseño parti-
cipativo mediado por las TIC: aplicación e intervenciones 
a escala vecinal”. Para ello, se toman en cuenta algunos ca-
sos de la ciudad formal e informal, y se plantea la optimi-
zación de la participación a escala vecinal por medio de las 
herramientas digitales y de un caso proyectual de diseño.

Con todo lo anterior, se espera aportar al conocimiento, 
la discusión y la mirada crítica en torno a los temas plan-
teados, a la par que se genera un impacto tanto para la 
comunidad académica y los estudiosos de la ciudad como 
para el público en general interesado en abordar los proce-
sos que tienen lugar en la urbe. De este modo, los lectores 
ampliarán la panorámica sobre las ciudades inteligentes 
a partir del análisis de las transformaciones que pueden 
ocurrir cuando, más allá de la tecnología, se tiene en cuen-
ta la dimensión humana y los conceptos de ciudadanía y 
participación, desde los aportes del diseño digital.

Los autores
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Preámbulo
Para iniciar, es pertinente introducir brevemente al-

gunos conceptos centrales que permiten hilar el conjunto 
de temas que aborda el presente libro: la ciudad inteligen-
te, la ciudad participativa, la participación ciudadana y 
el diseño participativo. En ese sentido, se sugiere partir 
del entendido de que el tema de las ciudades inteligentes 
–que podrían evolucionar hacia ciudades participativas 
mediante las TIC con el aporte del diseño digital– es, en 
todo caso, complejo y multidimensional y, por tanto, exi-
ge abordarlo desde un enfoque multi e interdisciplinario.

De igual forma, es pertinente subrayar que los aportes 
que espera conseguir este libro se alinean con los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (ODS), en especial con el 
Objetivo 11 que “pretende lograr que las ciudades y los 
asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, resi-
lientes y sostenibles” (Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo [PNUD], 2023, párr. 1) y, dentro de este 
la meta 11.3 que plantea  “De aquí a 2030, aumentar la 
urbanización inclusiva y sostenible y la capacidad para 
la planificación y la gestión participativas, integradas 
y sostenibles de los asentamientos humanos en todos 
los países” (Organización de las Naciones Unidas [ONU], 
2015, párr. 9)

En ese contexto se debe considerar, en primer lugar, el 
concepto “ciudades inteligentes”, respecto al cual se dis-
cute ampliamente en el desarrollo del libro; sin embar-
go, como punto de partida se propone al lector tener en 
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cuenta dos consideraciones que dan cuenta de cómo ha 
venido evolucionando el concepto en los últimos años, 
dando cada vez más importancia a algunas de las preocu-
paciones más sentidas del presente tiempo; esto es, la cri-
sis ambiental de escala global y la necesidad de avanzar 
para resolver la brecha social expresada, por ejemplo, en 
inequidad y segregación socioespacial.  

En primer término, es pertinente tener en cuenta la 
definición de la Organización Naciones Unidas que en su 
portal de los ODS (ONU, 2016, párr. 1) enuncia que “las 
ciudades inteligentes son aquellas que usan la tecnolo-
gía como herramienta para optimizar la eficiencia de la 
urbe y de su economía, siempre y cuando sirva para me-
jorar la calidad de vida de los ciudadanos y proteger la 
naturaleza”.

En segundo término, es conveniente considerar lo 
planteado por el Ministerio de Tecnologías de la Informa-
ción y las Comunicaciones de Colombia [MinTIC], dentro 
de su Modelo de Madurez de Ciudades y Territorios Inte-
ligentes (2023) en el cual define que: 

Una ciudad o territorio es inteligente en la me-
dida que planifica y orienta sus acciones hacia 
la sostenibilidad y la inclusión, se conecta y se 
adapta a los desafíos y expectativas de las perso-
nas que lo habitan para garantizar el bienestar 
común. (MinTIC, 2023)

En línea con estas definiciones, como referente de 
partida, planteamos que una ciudad participativa es, en 
gran medida, una ciudad verdaderamente inteligente, en 
tanto pone en el centro de atención esos desafíos y ex-
pectativas de los ciudadanos, así como la preocupación 
por armonizar la relación del ser humano con su sopor-
te medioambiental, y lo hace, justamente, gracias al pa-
pel activo que estos ciudadanos podrían asumir en los 
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procesos de gobernanza de sus territorios, lo cual depen-
de de su actitud y aptitud para asumir ese rol cada vez 
más protagónico. 

En consecuencia, una ciudad inteligente y participa-
tiva está sujeta a un verdadero ejercicio de participación 
ciudadana, respecto al cual se propone al lector tener en 
consideración la definición planteada por la Defensoría 
del Pueblo de Colombia en el marco de la Política Institu-
cional de Participación Ciudadana, y Lineamientos Genera-
les para su implementación. Se define allí que: 

La participación ciudadana es aquel conjunto de 
actividades mediante las cuales los grupos de va-
lor y la ciudadanía en general, ejercen el derecho 
individual o colectivo de intervenir en las deci-
siones públicas. Dichas actividades se materiali-
zan a través de la deliberación, discusión y coo-
peración con las autoridades, incidiendo de esta 
manera en el diagnóstico, formulación, ejecución 
y evaluación de las políticas, de manera efectiva, 
amplia, equitativa y democrática (Defensoría del 
Pueblo de Colombia, 2022, p. 150).

Vinculado a este concepto, es pertinente que el lector 
también tenga en mente a lo largo del libro el concepto el 
diseño participativo (detallado en el apartado 2.2.5), para 
el cual se propone retomar lo propuesto por Martínez y 
Correa (2015) al indicar que se refiere a:  

Definir colectivamente propuestas integrales de 
proyectos para el desarrollo de la vida y, a par-
tir de ellas, los espacios físicos que facilitarán su 
desarrollo. El proceso se enriquece por diversos 
saberes (técnicos y populares) y se basa en el de-
recho de todo individuo o la comunidad a decidir 
sobre cómo quiere vivir, expresarse en el espacio 
y contar con asistencia técnica (p. 40).
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Determinar el enfoque desde el cual se abordan estos 
conceptos es fundamental para generar un debate pro-
fundo y concreto, que permita interpretar la diversidad 
y complejidad de los fenómenos y dinámicas que deter-
minan la toma de decisiones en el contexto urbano con-
temporáneo. Es importante evitar que los conceptos de 
ciudad inteligente y ciudad participativa se reduzcan a 
meros slogans o respuestas automáticas a necesidades no 
manifiestas, ya que esto hace que pierdan potencialidad 
y su capacidad de abordar los desafíos urbanos actuales 
de manera real y efectiva.

En torno a estos dos conceptos, a lo largo del libro 
se tocan otros que abarcan consideraciones igualmente 
complejas que bien podrían suponer un ejercicio amplio 
de definición y análisis; sin embargo, por temas de exten-
sión del libro, se tiene en cuenta que se trata de concep-
tos respecto a los cuales surgen definiciones aceptadas 
desde distintas perspectivas y áreas del conocimiento; 
por tanto, se cuenta con amplia literatura especializada 
al respecto. En consecuencia, aquí solamente se mencio-
nan como referentes a ser contemplados a lo largo del li-
bro. En este sentido es conveniente tener en cuenta los 
conceptos de ciudadanía, ciudadanía digital, gobernanza, 
calidad de vida, medio ambiente, hábitat, desarrollo eco-
nómico, sostenibilidad, entre otros.
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1. Perspectivas de las ciudades 
inteligentes en el mundo 

contemporáneo: de los imaginarios 
al uso de las tecnologías de la 

información y las comunicaciones (TIC)

1.1 Introducción

La investigación “Ciudades inteligentes en Colombia: 
aportes desde el diseño digital” propuso una aproxima-
ción crítica al fenómeno de la ciudad inteligente (Smart 
City) desde una revisión histórica y conceptual que per-
mitiera analizar su evolución en diferentes países, así 
como una lectura de las urbes contemporáneas y los 
imaginarios en torno al tema, para contar con marco que 
permitiera revisar los procesos vinculados en el contexto 
colombiano. Partiendo de esto, se esperaba indagar acer-
ca del campo de acción de los diseñadores en este ámbito, 
así como revisar el rol de la tecnología en este contexto 
y cómo esta incide en la comprensión de las necesidades 
y el mejoramiento de las condiciones de vida de los habi-
tantes de las urbes.

Una de las preguntas centrales del proyecto es la mis-
ma que se hizo el arquitecto Cedric Price (1966): “Tech-
nology is the answer, but what is the question?”. De este 
modo, se revisa esta tendencia global a ponerle la eti-
queta “inteligente” a todo, y se analiza si las verdaderas 
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soluciones a las problemáticas de las ciudades correspon-
den a aquellas de índole tecnológica.

Con esto se busca ampliar, complejizar y problemati-
zar el panorama al tiempo que se identifican los discur-
sos actuales sobre la relación ciudad-tecnología. En este 
sentido, surgen nuevos interrogantes: ¿Cuál es la impor-
tancia de las innovaciones y avances tecnológicos para 
el desarrollo y evolución de las ciudades? ¿Qué pasa con 
la pérdida de valores de la ciudad? ¿Cómo compaginar el 
incremento en el control y la vigilancia con la necesidad 
de intimidad y privacidad de los habitantes?

Entre otros aspectos, el recorrido que se traza a lo lar-
go del proyecto revisa los discursos asociados a las Smart 
Cities, en su relación con las connotaciones e imaginarios, 
como elementos del ámbito cultural, la conexión ciu-
dad-tecnología, e incluso, un análisis desde la perspectiva 
de la lingüística, sobre la palabra “inteligente”. Del mismo 
modo, se exploran algunos ejemplos (proyectos, iniciati-
vas y experiencias) que cimientan, en la práctica, la defi-
nición de “ciudad inteligente”. Finalmente, se esbozan las 
diversas rutas que permitirán ahondar en el asunto para 
las siguientes investigaciones.

1.2 Ciudad contemporánea y tecnología: ¿Ciudades 
inteligentes?

A nivel global, existen diversas iniciativas estatales 
y privadas que han buscado llevar a los centros urbanos 
contemporáneos a convertirse en ciudades inteligentes. 
En general, las políticas que se formulan en estos escena-
rios pretenden efectuar un mejoramiento de los proce-
sos, a la par que se hace uso eficiente de los recursos para 
favorecer el desarrollo social. De este modo, se piensa en 
ciudades más sostenibles y con mejor calidad de vida, y 
para ello se crean sistemas, aplicaciones, herramientas y 
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productos, entre otros, que posibilitan el logro de este ob-
jetivo, así como la interacción entre los ciudadanos.

En torno a lo anterior, en este capítulo se busca mos-
trar diversas perspectivas con respecto a las ciudades in-
teligentes (Smart Cities) pasando por los imaginarios de 
los ciudadanos y los diversos usos de las tecnologías de la 
información y las comunicaciones (TIC) con miras a res-
ponder a las necesidades y problemas que se presentan 
en estos escenarios.

Para adentrarse en los factores que subyacen a la 
creación de las ciudades inteligentes, cabe decir que este 
fenómeno tuvo un impulso a partir de empresas multi-
nacionales de base tecnológica que buscaron soluciones 
que pudieran aplicarse a los diferentes procesos y servi-
cios de las urbes. Entre los fundamentos de estos inicios 
se puede mencionar la industria 4.0 o cuarta Revolución 
Industrial que, de acuerdo con Sukhodolov (2019; como 
se citó en MinTIC, 2019), está definida como un:

Nuevo modelo industrial para la autoorganiza-
ción y la autogestión de sistemas de producción 
totalmente automatizados, que aprenden autó-
nomamente y que son interactivos, en los que el 
núcleo son las nuevas tecnologías digitales y las 
tecnologías de Internet, y el papel de los humanos 
está limitado a su inicio, control y mantenimiento 
técnico, lo que requiere nuevas competencias de 
especialistas industriales modernos y está acom-
pañado de cambios sociales. (p. 7)

Comienza a gestarse, entonces, una necesidad de bus-
car diferentes modelos de desarrollo que permitan apor-
tar a las necesidades de las ciudades y sus habitantes, sin 
que el eje de todo sea necesariamente la tecnología. Esto 
es de gran relevancia si se tiene en cuenta que, en cifras 
del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
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(PNUD, 2023, párr. 1), para el 2050 aproximadamente un 
60% de los habitantes del mundo estarán residiendo en 
zonas urbanas. 

También hay que decir que esta expansión ha incidido 
en la economía y, en particular, en el PIB de las ciudades 
dado que además de acelerar el progreso en este ámbito, 
contribuye igualmente en los aspectos sociales. Sin em-
bargo, genera otras problemáticas diversas, por ejemplo, 
en relación con los recursos naturales y el manejo de los 
residuos. En este sentido, hay que prever que el consu-
mo de la energía mundial se da desde las ciudades1 (en un 
78%), y que así mismo ocurre con las emisiones de gases 
de efecto invernadero (en más del 60%).

De ahí que las TIC se conviertan en una alternativa 
para las problemáticas actuales y los retos urbanos, pues 
los cambios acelerados incitan a generar nuevas maneras 
de comunicación e interacción en los diferentes escena-
rios. Esto, si se piensa que las dinámicas que comienzan 
a perfilarse implican la creación de políticas, estrategias 
y lineamientos gubernamentales, de cara a las necesida-
des más urgentes, principalmente en los países en vías de 
subdesarrollo. Entre otras problemáticas, se evidencian 
asuntos como el desempleo, la educación, la inequidad y 
la inseguridad.

Como se puede observar, el contexto en el que surge la 
idea de las ciudades inteligentes es la era digital, cuya de-
finición, de acuerdo con Costa et al. (2014; como se men-
cionó en García-Umaña et al., 2020) se refiere a un perío-
do de tiempo caracterizado por la presencia permanente 
de la tecnología, en diferentes usos y aplicaciones, y cuyo 
término “moviliza capacidades y diferentes recursos que 
funcionan gracias a la combinación de conocimientos, 
significados e interpretaciones” (p. 12). 
1 En este punto, cabe anotar que las urbes ocupan aproximadamente un 2% de la superficie 

del planeta.
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Lo anterior evidencia –en definitiva– un vínculo muy 
cercano con las TIC, las cuales ya hacen parte de lo coti-
diano a escala global y han generado cambios inevitables 
en las lógicas del mundo. Desde esta perspectiva, es re-
levante revisar el rol que tanto los diseñadores como los 
arquitectos y los urbanistas podrían tener en estos esce-
narios para el estudio y la implementación de las nuevas 
dinámicas citadinas.

Manuel Castells (2006), uno de los teóricos más impor-
tantes en torno a este asunto, menciona que “el paisaje 
social de la vida humana” se ha transformado a partir de 
esta revolución tecnológica con la llegada de las TIC, lo 
cual también implica cambios en la relación entre el Esta-
do, la sociedad y la economía.

Por otro lado, Tocci et al. (2006) plantean que en el 
surgimiento de la era digital se sustituye de manera pro-
gresiva tanto la generación de datos como su almacena-
miento, procesamiento y transmisión desde la vertiente 
analógica para pasar al sistema digital que involucra el 
código binario. Este nuevo modo de abordar y hacer ges-
tión del conocimiento pareciera que facilita la comunica-
ción entre los seres humanos. 

No obstante, esta idea también tiene sus detractores, en-
tre ellos, autores como Argumosa-Vilar et al. (2017; como 
se citó en García-Umaña et al., 2020), cuando se cuestionan 
en torno a si las tecnologías en realidad “permiten el avan-
ce de la humanidad” al hacer “que más personas en todo 
el mundo vivan en mejores condiciones laborales, físicas 
y educativas” o, por el contrario, estas generan “un efecto 
deshumanizador”, teniendo en cuenta las consecuencias y 
transformaciones que se vinculan con la revolución digi-
tal. Además, viendo que la humanidad es concebida “como 
una sociedad global que parte de elementos tecnológicos 
para la construcción de relaciones” (p. 14). 
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En todo caso, gracias a la masificación de Internet, los 
avances se aceleran y surgen nuevas interfaces y dispo-
sitivos que posibilitan la cobertura y dan lugar a nuevos 
elementos y dinámicas presentes en la cotidianidad. Y el 
debate continúa…

1.2.1 Ciudad inteligente (¿del futuro?) y ciudad para los 
ciudadanos

Asociado al concepto de ciudades inteligentes (Smart 
Cities) y a la era digital, se encuentra el paradigma de la 
ciudadanía digital (e-citizen), con el cual surgen nuevas 
formas de habitar y diversos imaginarios en las socieda-
des, que abarcan las múltiples dimensiones humanas en su 
relación con las TIC. De cara al futuro, cabría preguntarse 
cómo es una ciudad del futuro, y si las ciudades inteligen-
tes de la actualidad no corresponden ya con esa idea.

En este contexto es grande la influencia de los medios 
de comunicación y así mismo se amplían las posibilidades 
de participación gracias a los nuevos escenarios de inclu-
sión en los que se da la intervención activa tanto de los 
ciudadanos como de las diversas comunidades, todo ello 
con el apoyo del Estado. Esto está acorde con lo que plan-
tea Robles (2009, p. 35) cuando expresa que la comunidad 
virtual constituye ese nuevo y diferente espacio de inte-
racción política. Esto se debe a los entornos digitales y a 
que cada vez más los intereses colectivos y comunitarios 
se hacen sentir en diversas iniciativas y plataformas, por 
ejemplo, para buscar y descargar información, consultar, 
hacer pagos y encontrar noticias, entre otras.

En este sentido, la ciudadanía digital también se vin-
cula con otros conceptos como los de gobierno digital 
(Government) o la ciberdemocracia. De allí que exista un 
gran potencial en dichos entornos.
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Con este despliegue, aunado al auge de los movimien-
tos sociales que propenden por iniciativas que provengan 
de los ciudadanos, cada vez hay más escenarios de parti-
cipación y gracias a al poder de convocatoria se logra mo-
tivar para que la democracia como tal se haga efectiva. 
Así, los habitantes de las ciudades pueden ser protagonis-
tas de la toma de decisiones frente a todos los procesos y 
las necesidades existentes, la cual, de cualquier manera, 
es de carácter político.

En sus reflexiones, el autor Néstor García Canclini 
(1995, p. 13) ha señalado que los interrogantes que se ha-
cen los ciudadanos con respecto a su pertenencia a una 
sociedad, sus derechos y sus posibilidades de informarse 
y ser representado tienen más relación con el consumo 
privado de bienes, así como con ciertas reglas que corres-
ponden a la democracia o a la participación de las comu-
nidades en diferentes escenarios. Este autor indica que 
la inclusión digital no debe ser simplemente algo banal 
como el hecho de participar porque sí y contar con la li-
bertad de consumir a su antojo, porque allí detrás estaría 
la idea de que, en todo caso, es un mercado global el que 
está haciendo esa oferta (García Canclini, 1995). 

Por ello, García Canclini (1995, p. 21) hace una pro-
puesta de cara a esta realidad, y es tener en cuenta que la 
ciudadanía podría, perfectamente, ejercer una estrategia 
política que permita abarcar o indagar todas las prácticas 
emergentes que no están vinculadas directamente con el 
orden jurídico. En este punto se entra en un asunto vin-
culado al rol de las subjetividades en la sociedad; de allí 
que los derechos para acceder a esta ciudadanía se deban 
reivindicar, puesto que los ciudadanos también tienen 
derecho no solo a pertenecer sino también a participar 
con el fin de sentirse parte de, a ser incluidos en este sis-
tema sociopolítico y en su reelaboración. En este contex-
to existe una responsabilidad por parte de los gestores y 
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promotores de los entornos digitales para que esta nueva 
forma de ciudadanía se constituya en definitiva y se via-
bilice en esta era digital.

Partiendo de lo anterior, al revisar las definiciones del 
término “ciudades inteligentes” o Smart Cities es posible 
encontrar sinnúmero de ellas, que en últimas terminan 
siendo muy abiertas y a veces ambiguas. Entre ellas se 
puede mencionar un modelo holístico de ciudad inteli-
gente formulado por el Ministerio de Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones (MinTIC, s.f.), en el 
cual se plantean elementos como la interacción, la inno-
vación, el servicio, el crecimiento y la conectividad, pen-
sados para la evolución de las ciudades.

Otro enfoque importante sería el desarrollado por 
Boyd Cohen (2015; como se citó en Rico Ramírez et al., 
2018, p. 66).  Aquí la ciudad inteligente tiene que ver con 
la inteligencia tanto en la movilidad como a nivel ambien-
tal, en la economía, el gobierno, la vida y con la gente.

Cuando se habla de “inteligencia para la movilidad” 
es posible mencionar aspectos de transporte integrado, 
limpieza y acceso a diversas modalidades de transporte; 
en lo ambiental, dicha inteligencia también debe tener 
en cuenta la planeación urbana, la administración de los 
recursos y edificaciones que sean inteligentes; en el caso 
de la economía inteligente podría pensarse en la produc-
tividad, las oportunidades y la interconexión entre lo 
local y lo global; mientras que para hablar de inteligen-
cia a nivel gubernamental tendrían que involucrarse los 
servicios online, la infraestructura y el gobierno abierto; 
por el lado de la inteligencia para la vida, se podría men-
cionar la cultura y la felicidad, a la par con la seguridad 
y la salud; y en cuanto a la inteligencia que se refiere a 
la gente, estarían la educación, la creatividad y la socie-
dad inclusiva. Boyd Cohen (2015; como se citó en Rico 
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Ramírez et al., 2018, p. 66).  Como se observa es un modelo 
bastante completo que involucra todas las acciones e in-
dicadores que deben estar presentes para que esto pueda 
ser efectivo.

Así, desde el equipo de investigadores se considera 
que este término inteligente aplicado a las ciudades debe 
ir más allá de las tecnologías digitales en lo que tiene que 
ver con los procesos o la mejora en la calidad de vida, o 
sea, tiene que pasar hacia las múltiples dimensiones del 
ser humano y no quedarse solamente en movilizar lo 
análogo hacia lo digital.

1.2.2 Iniciativas y proyectos internacionales vinculados a las 
ciudades inteligentes y a las TIC

Boyd Cohen (2015; como se citó en Rico Ramírez et al., 
2018, p. 66) ha hecho un planteamiento con respecto a las 
tres generaciones de Smart Cities. La primera de ellas co-
rresponde a las “Smart Cities 1.0”, en las cuales el impulso 
a las ciudades inteligentes se dio por la tecnología; en po-
cas palabras, se trata de entornos urbanos que requerían 
equiparse de forma apropiada con elementos tecnológi-
cos pensando en la calidad de vida de los ciudadanos. Por 
otra parte, las “Smart Cities 2.0” tienen que ver con lo que 
Cohen llama “tecnología habilitada”; más allá de los pro-
veedores tecnológicos, son las ciudades y los gobiernos de 
las ciudades, en particular, los que comienzan a plantear 
la visión a futuro; así, las ciudades generan iniciativas 
para poder involucrar diferentes innovaciones. También 
tenemos la última generación que sería la de “Smart Cities 
3.0”, que se relaciona con la cocreación ciudadana; esto es 
muy importante, ya que es la misma participación de la 
gente la que impulsa el avance de las ciudades para tener 
soluciones que se acerquen al estatus de lo “inteligente”.2

2  No obstante, en la actualidad ya se habla de Smart Cities 4.0, 5.0 e incluso 6.0.
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De otro lado, Antoine Picon (2015), en su libro Smart 
cities, a Spatialized Intelligence, presenta dos visiones que 
se relacionan con lo que se espera del porvenir. En primer 
lugar, se tiene en cuenta el hecho de optimizar diversos 
aspectos de las ciudades enfocados en lo funcional (como 
la infraestructura) y, en segundo lugar, muestra una vi-
sión un poco más amplia que pasa por la gestión eficiente 
tanto de los procesos como de los servicios urbanos, pero 
también se orienta hacia producir e intercambiar cono-
cimiento con los habitantes de cara al tema de la convi-
vencia, en el sentido de lo inteligente y que le apunta ob-
viamente a la calidad de vida. Esto quiere decir que no 
hay una sola opción de ciudad inteligente y que, si en una 
primera instancia se requiere pensar en la infraestructu-
ra con miras a la eficiencia, esto debe ir acompañado con 
la idea de darle prioridad al ser humano más allá de las 
soluciones tecnológicas.

Por ejemplo, en la Unión Europea han determinado 
que una ciudad es inteligente si apunta a alguno de los 
elementos planteados por Boyd Cohen (2015). Incluso hay 
rankings y estándares a partir de los cuales se busca cum-
plir lo establecido a nivel mundial. Un caso particular es 
el Centro de Globalización y Estrategia del Instituto de 
Estudios Superiores de la Empresa (IESE, 2016), con su es-
tudio Cities in motion strategies, por medio del cual se ha 
dedicado a generar índices para efectuar la clasificación 
de las ciudades inteligentes. Lo paradójico es que quienes 
financian el estudio son empresas encargadas de produ-
cir soluciones tecnológicas; en todo caso, allí se vinculan 
elementos como la cohesión social, la innovación, la co-
nectividad y la sostenibilidad.

En cuanto a la cohesión social, estos índices del mode-
lo Cities in motion (IESE, 2016) analizan los valores de la 
comunidad, a la par con temas como seguridad y salud, 
el valor democrático y la diversidad. Con respecto a la 
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innovación se tienen en cuenta aspectos como la gestión 
del talento, la tecnología, las actividades creativas y lo 
que se propone desde el sector privado. Ya en materia de 
conectividad se piensa en términos de comunicaciones, 
conexiones internacionales, movilidad eficiente y de qué 
manera se tiene en cuenta al peatón.

Y en lo que respecta a la sostenibilidad se busca eva-
luar el crecimiento de todo lo relacionado con espacio pú-
blico, eficiencia energética y si la densidad de la ciudad es 
apropiada o no.

Por supuesto, también existen posturas críticas al res-
pecto como es el caso del arquitecto Manu Fernández 
(2015), quien en su libro Descifrar las Smart Cities habla, 
por ejemplo, de los imaginarios socio-tecnológicos y la 
utopía urbana digital, así como del determinismo tecno-
lógico y sus consecuencias. Este autor busca desmitificar 
el discurso que traen las ciudades inteligentes a partir de 
nueve mitos y plantea que, en definitiva, la tecnología ha 
sido la única opción que lleva a hacer viables las ciudades 
y que se ha dejado en segundo plano a la gente y el hecho 
de discutir las problemáticas y necesidades. Todo ello, a 
partir de tres conceptos: eficiencia operativa, competiti-
vidad y simplificación.

También desde una perspectiva crítica sobre la evolu-
ción de las ciudades, Adam Greenfield (2013) –en su libro 
Against the Smart City– se plantea que el storytelling de 
la ciudad inteligente ha logrado un posicionamiento en 
el imaginario colectivo y cultural de las urbes, y que se 
toma como utopía y solución, pero que estos discursos en 
realidad solo llevan a lo técnico y terminan en un des-
precio por los saberes disciplinares que provienen de la 
arquitectura y las ciencias sociales en torno a la ciudad 
contemporánea. 
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Como se observa, las críticas se dan por el lado de des-
cuidar la esencia humana para darle prioridad al ámbi-
to tecnológico. Ante la crisis conceptual con respecto a 
la ciudad inteligente algunas ideas alternativas como la 
ciudad sostenible, la ciudad autosuficiente y la resilien-
cia urbana, buscan una comprensión mayor con respec-
to a las necesidades, dificultades y potencialidades de las 
ciudades, con el fin de tener en cuenta la tecnología, pero 
enfocándose también en el ciudadano.

Ahora bien, también es necesario contemplar una vi-
sión histórica en la que los ciudadanos han construido 
sus imaginarios urbanos de cara al futuro y a la tecnolo-
gía. De allí que los conceptos de ciudadanía digital y era 
digital se incluyan y se implementen.

Para ello, cabe recordar las vanguardias del siglo XX 
en el arte, tales como el futurismo propiciado por Fili-
ppo Tommaso Marinetti, que se consolidaron tanto en 
las construcciones como en el espacio público y más ade-
lante en los entornos digitales, ya no solo en los urbanos. 
Dichos imaginarios se enriquecieron a partir de las con-
cepciones planteadas por las artes el cine y la literatura y 
pasaron a ser parte también de la realidad virtual gracias 
al auge de plataformas, pantallas, dispositivos y tecnolo-
gías que cada día están más en el mundo actual.

Algunos hitos se marcaron bastante desde principios 
del siglo así que si hablamos de la Unión Soviética en 1928 
tenemos que mencionar la “Ciudad del futuro” (City of the 
Future) del arquitecto Georgii Krutikov que fue ideada 
como una ciudad voladora (Flying City) (urbanixd.eu, s.f.), 
en cuyas plataformas se sustentan torres para vivienda, 
lo cual deja en el suelo aquellos espacios vinculados al 
trabajo, el turismo y la recreación. Se trata de algo utó-
pico que llega a la fantasía arquitectónica pero que fue 
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pensado como una posibilidad para resolver temas como 
escasez de recursos y hacinamiento.

En el viaje hacia el pasado, no se puede dejar de men-
cionar la Exposición Mundial de Nueva York (New York 
World’s Fair) de 1939, en la que se presentó la exhibición 
Futurama. Junto en esta se quería mostrar “un modelo del 
mundo 20 años en el futuro” (urbanixd.eu, s.f.). Casi a 90 
años de este evento se han superado las expectativas con 
edificios de gran envergadura principalmente los cons-
truidos en Dubai como el Princess Tower (413,4 metros), 
Marina 101 (426,5 metros) y el Burj Khalifa (828 metros). 
Y las proyecciones sobre el mundo del futuro continúan... 
Una muestra de ello son los rankings sobre ciudades futu-
ristas e inteligentes (ver Figura 1).
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Figura 1. Ranking de 10 ciudades futuristas e “inteligentes”

Nota. En esta figura se presentan las características y proyecciones de las 10 ciudades futuristas 
más inteligentes del mundo, según el portal español Digi, las cuales son, en su orden, Londres, 
Zúrich, Ciudad de Taipei (Taiwán), Nueva York, Barcelona, Singapur, París, Oslo, Amsterdam y 

Surat (India).  
Fuente: Elaboración propia con base en el Portal Digi (2023).
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A continuación, se presentan imágenes de algunas de 
las ciudades mencionadas en el ranking (ver Figuras 2-4) 
para que los lectores puedan visualizar los planteamien-
tos del Portal Digi (2023).

Figura 2. Nueva York (EE. UU.)

Nota. En estas postales de la ciudad de Nueva York se pone de manifiesto la magnificencia de 
la ciudad y su organización urbana, lo cual la lleva a estar en el ranking de las 10 ciudades más 

futuristas e inteligentes del mundo.  
Fuente: Elaboración propia.
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Figura 3. Barcelona (España)

Nota. En este collage de la ciudad de Barcelona es posible evidenciar la imbricación de la 
nueva arquitectura en el entorno urbano. Este aspecto, en conjunto con características como 
la infraestructura, la gestión y el transporte la llevan a ser una de las ciudades más inteligen-

tes del planeta, totalmente atractiva para los turistas.  
Fuente: Elaboración propia.

Figura 4. París: más allá de la “Ciudad luz”

  

Nota. Las icónicas imágenes de París, como lo son la Torre Eiffel y el Centro Nacional de Arte 
y Cultura Georges Pompidou, dejan al descubierto algunas facetas de la “inteligencia” de la 
ciudad, entre ellas, las farolas inteligentes, los dispositivos IoT y asuntos como la gestión, el 

ahorro de agua y energía.  
Fuente: Elaboración propia.
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De todo lo anterior se concluye que mucho de lo que 
tiene que ver con las Smart Cities, está vinculado direc-
tamente con el Objetivo de Desarrollo Sostenible 11 (Ciu-
dades y comunidades sostenibles) (PNUD, 2023), promul-
gado por la Organización de las Naciones Unidas (ONU). 
Dicho objetivo consiste en “lograr que las ciudades y los 
asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, resi-
lientes y sostenibles”.

En este sentido, la “sostenibilidad” no apunta solo a as-
pectos de desarrollo de infraestructura y tecnología, sino 
que se toma en cuenta al ser humano en su integralidad. 
Este es un tinte que deben comenzar a tomar las ciuda-
des inteligentes, si quieren estar en consonancia con las 
metas establecidas a nivel global. Así mismo, se deben te-
ner en cuenta las “tres capas de la “inteligencia”, esto es: 
1) “La base tecnológica que incluye redes de dispositivos 
conectados y sensores”; 2) “Aplicaciones inteligentes y ca-
pacidades de análisis de datos”; 3) “Adopción y uso, a me-
nudo conduce a tomar mejores decisiones y cambios de 
comportamiento” (McKinsey Global Institute, s.f.; como 
se citó en Telcel, s.f.).

1.2.3 Referentes de Latinoamérica y Colombia

En cuanto a la región de Latinoamérica, también se 
vislumbra un auge de las Smart Cities y se barajan ran-
kings, tales como “IESE Cities in Motion Index 2018” y 
“2017 Smart Cities Index” (Telcel, s.f.). Aunque para anali-
zar el asunto de manera integral, también sería recomen-
dable revisar “The Global Liveability Index 2023” (el Ín-
dice global de habitabilidad o calidad de vida) (Economist 
Intelligent EIU, 2023). El resultado de esta clasificación 
para América Latina se puede ver en la Tabla 1.



32

De las ciudades inteligentes a las ciudades participativas

Tabla 1. Latinoamérica en el Smart City Index 2023

País
Puesto en 
el Ranking 

Latinoamérica

Puesto en el 
Ranking a nivel 

mundial

Medellín 1 118
Santiago de Chile 2 119
Ciudad de México 3 121

Buenos Aires 4 124
Brasilia 5 128

San José de Costa Rica 6 127
Bogotá 7 129

São Paulo 8 130
Lima 9 134

Río de Janeiro 10 136

Nota. Este índice fue publicado por la Organización Mundial de Ciudades Inteligentes y Sosteni-
bles (WeGO) y el International Institute for Management Development (IMD). Para la recolección 

de los datos, dichas entidades evaluaron 141 ciudades a nivel mundial, por medio de datos tecno-
lógicos y referentes a la economía, encuestas realizadas a sus ciudadanos (unos 20.000 en total), 
tomando en cuenta su percepción en torno al uso de la tecnología con fines de mejoramiento de 
la calidad de vida, y otros datos tomados del Índice de Desarrollo Humano (IDH) del Global Data 
Lab. Entre los aspectos revisados, se cuentan los relacionados con las tecnologías, la infraestruc-

tura y la vida en las urbes. Esto les permitió establecer si las soluciones tecnológicas en realidad 
eran efectivas de cara a los problemas de mayor envergadura. No obstante, esta clasificación, 

las ciudades latinoamericanas descendieron drásticamente (entre 35 y 40 puestos) en el ranking 
después de la pandemia.  

Fuente: Elaboración propia con base en Alvizuri (2023).

Por otra parte, de acuerdo con el portal de News Ame-
rica Digital (2022), en el caso particular de este conti-
nente, su reconocimiento en cuanto a Smart Cities se da 
a partir de las “megaciudades densamente pobladas de 
más de diez millones de habitantes”, con lo cual los re-
tos para quienes planifican las urbes han sido inmensos. 
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De hecho, se han desplegado algunas herramientas que 
permiten a las autoridades beneficiar a los habitantes, 
pensando en clave de un menor impacto en el ambiente 
y una gestión eficiente del crecimiento urbano (párr. 4).

En cuanto a las iniciativas vinculadas a las ciudades 
y territorios inteligentes, en particular, el Gobierno co-
lombiano publicó un “Documento de recomendaciones 
para el desarrollo de ciudades y territorios inteligentes” 
(Departamento Nacional de Planeación [DNP], 2020), en 
el cual se involucran las herramientas en mención y se 
recalca la necesidad contar con información actualizada 
en torno a la situación de los territorios, de modo que sea 
posible tomar decisiones y generar acciones que puedan 
conducir a su desarrollo, y para ello promueve el “Mode-
lo de Madurez de Ciudades y Territorios Inteligentes del 
Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comu-
nicaciones (MinTIC)”,3 con el cual se busca, entre otros 
aspectos, un claro enfoque hacia la inclusión y la sosteni-
bilidad, de modo que sea posible conectar estos entornos, 
para adaptarse a las necesidades e intereses de las comu-
nidades en pro del bienestar. Esto incluye la posibilidad 
de interactuar, comunicarse y colaborar permanente-
mente con los diversos actores, y ejercer transformacio-
nes a partir de las tecnologías, con una orientación hacia 
“la concepción holística” de la ciudad inteligente (pp. 18-
20). Dicha concepción se refiere 

a que una ciudad inteligente debe tener una com-
prensión propia de sí misma que le permita anali-
zar la experiencia actual, comprender sus proble-
mas y oportunidades, e identificar las iniciativas 
que debe adelantar, dentro de su propia realidad, 
con el fin de lograr sus objetivos. (DNP, 2020, p. 18)

3 Un “modelo de madurez” se constituye como “una herramienta que permite identificar los 
niveles a través de los cuales una persona, organización o ciudad avanza hacia la realización 
de un objetivo final, permitiendo medir ese proceso continuamente y estableciendo desde 
el inicio una hoja de ruta para llegar al estado o etapa deseada” (DNP, 2020, p. 41). 
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Así, para el planteamiento de los “objetivos de desa-
rrollo de una ciudad inteligente para Colombia” se asu-
men el Índice de Ciudades Modernas (ICM)4 (DNP, 2020, 
p. 39), sus dimensiones y retos, al igual que el documen-
to CONPES 3819 de 2014, correspondiente a la Política 
para la Consolidación del Sistema de Ciudades de Colom-
bia” del Consejo Nacional de Política Económica y Social 
[CONPES] y el Departamento Nacional de Planeación de 
Colombia (2020). 

Más allá de los rankings e índices, se han realizado 
análisis sobre algunas ciudades de Latinoamérica, tales 
como el libro publicado por Sebastián Cabello5 (2022), 
con el título El camino de desarrollo de las ciudades inteli-
gentes. Una evaluación de Bogotá, Buenos Aires, Ciudad de 
México y São Paulo. 

En este documento se efectúa un análisis de dichas 
ciudades desde tres ejes principales: la “preparación ins-
titucional”, la “conectividad y despliegue de infraestruc-
tura” y las “aplicaciones e iniciativas”.

Para el caso de Bogotá, Cabello (2022) menciona que 
en su economía se resaltan aspectos como el ámbito co-
mercial e inmobiliario, la administración pública y las ac-
tividades vinculadas a la ciencia y la técnica. No obstan-
te, después de la pandemia ha sido notoria una reducción 
de la calidad en los servicios referidos a las problemáti-
cas de mantenimiento con respecto al espacio público, el 
wifi gratuito, temas de seguridad, vigilancia, movilidad 
y tránsito, así como las plataformas que permiten el ac-
ceso a los servicios de salud. También se menciona que 

4 El objetivo del ICM es “medir el desarrollo integral de las ciudades, en los ámbitos social, 
económico, tecnológico, ambiental, institucional y de seguridad”, y entre las dimensiones 
que contempla se encuentran las siguientes: “Equidad e inclusión social; Ciencia, tecnolo-
gía e innovación; Productividad, competitividad y complementariedad económica; Seguri-
dad; Gobernanza, participación e instituciones; y Sostenibilidad” (DNP, 2020, pp. 23-24).  

5 El libro fue editado por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL, 
2022).
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los portales de información y comunicación con los ciu-
dadanos que en su momento fueron innovadores, no se 
desarrollaron.

No obstante, en torno a las cualidades que caracteri-
zan a la capital colombiana, el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID, s.f.; como se citó en Prensario TI Latin 
America, s.f.) hace un reconocimiento por ser “la ciudad 
líder en infraestructura para bici-usuarios y en movili-
dad sostenible en Latinoamérica”. También resalta 

el nuevo sistema de recolección de basuras y la 
visión de economía circular, el compromiso de 
una planeación urbana que incluya el desarrollo 
verde de la ciudad, la gran inversión para la re-
cuperación del Río Bogotá, el compromiso de mo-
dernización del Sistema Integrado de Transporte 
(SITP) con buses eléctricos y la inversión de más 
de un billón de pesos en la planta de tratamiento 
de aguas residuales Canoas demuestran el com-
promiso de la ciudad con el medio ambiente y fu-
turo de la humanidad. (párr. 8-9)

Al final de este recorrido, que nos muestra tanto la 
evolución como la aplicación del fenómeno de la ciudad 
inteligente en el contexto urbano contemporáneo, se 
evidencian diversas rutas para profundizar de manera 
crítica en el tema y construir una mirada alternativa. 
Esta mirada permitirá problematizar el asunto a partir de 
nuevos interrogantes, alejándonos de la inercia del deter-
minismo tecnológico actual y de la apología acrítica, para 
acercarnos a una perspectiva más reflexiva y autocrítica.

Por lo tanto, es fundamental identificar el origen y los 
intereses que subyacen a los discursos actuales sobre la 
ciudad inteligente. También es necesario cuestionar si 
las soluciones tecnológicas están resolviendo realmen-
te las problemáticas más apremiantes en la actualidad. 
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Asimismo, debemos reflexionar sobre la posible pérdi-
da de identidad, apropiación y participación real de los 
ciudadanos, y evaluar si estas soluciones tecnológicas se 
están diseñando e implementando de manera que satis-
fagan las necesidades de la sociedad y no solo las de las 
empresas.

1.2.4 Referentes más actuales a nivel mundial

En los últimos años, se ha visto una explosión de tec-
nologías emergentes y posturas en relación con las Smart 
Cities. Este apartado pretende dar cuenta, a través de una 
visión panorámica, de las diferentes perspectivas, teorías 
y análisis que han surgido con respecto a este tema.

Para empezar, en la obra colectiva Smart Cities: Social 
and Environmental Challenges and Opportunities for Local 
Authorities (Studies in Energ y, Resource and Environmen-
tal Economics), Belaïd y Arora (2024) reúnen una explo-
ración teórico-práctica con respecto a las consecuencias 
de la transición hacia las ciudades inteligentes en los 
ámbitos socioeconómico, ecológico y político, y abarcan 
temáticas que comprenden la intersección de diversos 
sectores en cuanto a la transformación de los entornos 
urbanos. 

De igual modo, se mencionan los aspectos clave para 
su puesta en marcha, y para que en el proceso sea eviden-
te la innovación y la sostenibilidad, en pro de generar un 
verdadero impacto, por ejemplo, en la administración de 
las urbes, la movilidad, el uso de los recursos naturales y 
la formulación de políticas vinculadas a estos territorios  
(Belaïd y Arora, 2024).

Por otra parte, en el libro Smart Cities: Concepts, Prac-
tices, and Applications, Kumar et al. (2022) revisan los 
diferentes aspectos que se enmarcan en el ámbito de las 
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ciudades inteligentes y su arquitectura. Además, exami-
nan la aplicación de tecnologías tales como el Internet 
de las cosas (IoT) y la inteligencia artificial (IA), al tiempo 
que profundizan en el desarrollo y los avances vincula-
dos a las Smart Cities.

Entre otros asuntos, Kumar et al. (2022) hacen énfa-
sis en el rol de la energía renovable de cara al desarrollo 
sostenible, los servicios energéticos, la gestión del tráfi-
co, los residuos y las aguas residuales, y los sistemas de 
transporte que le apuntan a la categoría de lo “inteligen-
te”. Asimismo, Se mencionan casos como Vietnam, la In-
dia y las favelas brasileñas, entre otros.

En un contexto postpandémico, en la obra Smart Ci-
ties: Reimagining the Urban Experience, escrita por Do-
herty (2023), se analiza el tema de las ciudades inteligen-
tes en medio de los avances asociados a la tecnología y las 
crisis medioambientales. En particular, se tiene en cuen-
ta la dinámica que viven las ciudades medianas por los 
cambios significativos que han experimentado, así como 
por las acciones que ejercen los gobiernos en materia de 
desarrollo urbano y planificación.

De este modo, Doherty (2023) intenta una fusión entre 
el Design Thinking y los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble (ODS) en la construcción de ciudades inteligentes. Al 
desafiar los paradigmas existentes brinda soluciones que 
se identifican con la responsabilidad social a través de un 
enfoque centrado en las personas y, de alguna manera, 
potenciado por los datos, para construir planes maestros 
y estrategias, entre otros.

La innovación digital se ha vuelto algo casi obligatorio 
para la transformación de las urbes, de cara al concepto 
de ciudades inteligentes y con miras a abordar los retos 
de mayor urgencia que se relacionan con la urbanización 
progresiva, entre otros como la inclusión, la vivienda, la 
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seguridad de los ciudadanos, el acopio y suministro de 
agua, los temas energéticos y la movilidad, tal como lo 
plantean Gassmann et al. (2019) en el libro Smart Cities: 
Introducing Digital Innovation to Cities.

Allí, los autores mencionan algunos casos de ciudades 
que se destacan por aprovechar su potencial, tales como 
Lyon (Francia), Múnich (Alemania), Viena (Austria), Lon-
dres (Reino Unido) y Barcelona (España). Dichos casos 
se contrastan con los de algunas otras urbes que no han 
conseguido aprovechar las posibilidades para convertir-
se en Smart Cities. Con estos y otros ejemplos ilustrativos, 
Gassmann et al. (2019) buscan respuestas y analizan las 
diversas herramientas, métodos y prácticas que podrían 
llevar a la consecución de este fin.

De otro lado, en su obra Smart Cities: Framework and 
Practice, Tan y Xu (2020) se basan en las teorías existen-
tes sobre la ingeniería de sistemas urbanos y el espacio 
de la información, así como en el análisis de diversos 
modelos para construir Smart Cities. En su caso particu-
lar, emplean como orientación la “metodología de diseño 
descendente”, lo que les permite definir marcos sistemá-
ticos para abordar las ciudades inteligentes y centrarse 
en algunos enfoques y soluciones técnicas.

Es así como Tan y Xu (2020) presentan un panorama 
sobre las transformaciones globales desde la perspectiva 
de las TIC hasta la concepción de las Smart Cities en el 
contexto de estas tecnologías, los modelos específicos y 
los marcos generales, así como algunos ejemplos prácti-
cos. También hacen referencia al proceso de desarrollo 
urbano en China.

Desde el punto de vista del desarrollo sostenible y sus 
principios básicos, y en el marco de un ecosistema de ciu-
dad inteligente, en el libro Smart Cities: IoT Technologies, 
Big Data Solutions, Cloud Platforms, and Cybersecurity 



39

Miradas e intervenciones desde las TIC y el diseño digital

Techniques, Khang et al. (2024) revisan los aspectos que 
impactan en la calidad de vida de los ciudadanos, par-
tiendo de un examen de los sistemas de ciudades inteli-
gentes, en particular, de aquellos impulsados por diversas 
plataformas y por tecnologías emergentes, tales como el 
Internet de las cosas (IoT).

En este sentido, el enfoque que domina el texto de 
Khang et al. (2024) es el del diseño e implementación de 
los componentes centrales del desarrollo de la infraes-
tructura de las ciudades inteligentes y su gestión. Para 
ello, toman como punto de partida la planificación e in-
tegran diversos marcos y modelos complejos vinculados 
al ecosistema, que pueden tomarse como herramientas. 
Además de las tecnologías de IoT, se revisan alternativas 
con un alto componente de innovación, entre otros, los 
servicios en la nube, Big Data, la visión por computador, 
tecnologías AR/VR, la ciberseguridad, e incluso el trata-
miento del agua.

Ante el crecimiento desmedido de las urbes y la bús-
queda de sostenibilidad y eficiencia en su infraestructu-
ra, Graciano Neto y Kassab (2023), en su libro What Every 
Engineer Should Know About Smart Cities ofrecen una 
perspectiva con respecto a las tecnologías que promue-
ven las transformaciones en estos entornos, aunque tam-
bién ahondan en diversos aspectos conceptuales, pero 
también en aplicaciones prácticas y ejemplos reales que 
abarcan sectores como la salud, la educación, la agroin-
dustria y la movilidad inteligente.

Es así como Graciano Neto y Kassab (2023), presentan 
una visión interdisciplinaria en torno a las ciudades (e in-
cluso los edificios) inteligentes, para abordar las ventajas y 
desafíos que estos ofrecen con el fin de revolucionar los en-
tornos urbanos. A lo anterior se suman elementos clave con 
respecto a los sistemas de gestión de emergencias, el uso de 
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vehículos autónomos, el Internet de las Cosas, la tecnología 
Blockchain, los gemelos digitales y las simulaciones.

Marchesani (2023), por su parte, en el libro The Glo-
bal Smart City: Challenges and Opportunities in the Digital 
Age efectúa una exploración innovadora que hurga en el 
impacto y el rol transformador que las Smart Cities tienen 
en el paisaje de las urbes. Para ello, se vale de una detalla-
da revisión de diversos proyectos de ciudades inteligen-
tes, a partir de la integración de nuevas tecnologías, con 
lo cual enriquece la visión sobre el tema.

Entre otros de los aspectos que Marchesani (2023) re-
visa, con respecto a este debate de actualidad y desde un 
enfoque multidisciplinario, se cuentan los efectos tangi-
bles de dichos proyectos no solo sobre el entorno urba-
no sino también sobre la economía y el atractivo de las 
ciudades a partir de la implementación de tecnologías 
digitales y las metodologías basadas en datos con miras a 
aprovechar las oportunidades.

En cuanto a la planificación financiera y la formula-
ción de políticas enfocadas en las ciudades inteligentes, 
el libro Smart Cities Policies and Financing: Approaches 
and Solutions, editado por Vacca (2022) da luces sobre las 
herramientas y soluciones más efectivas que se pueden 
aprovechar en este ámbito.

Entre otras contribuciones, esta obra aporta a la re-
visión del rol de la ciencia, la tecnología y la innovación 
(CTI), en el marco de infraestructuras inteligentes y los 
aspectos financieros asociados al diseño, desarrollo y ges-
tión de políticas, en relación con las TIC, pero sin dejar 
de lado el rol tan importante que cumplen las comuni-
dades en la solución de las problemáticas que surgen en  
este contexto.
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Ya en Smart Cities for Sustainability: Approaches and 
Solutions, Abdelli et al. (2023) se concentran en la con-
secución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
mediante la aplicación de la digitalización y la tecnología 
en diversas ciudades del mundo, de modo que el impacto 
sea significativo y en verdad se aporte a la transformación 
de las vidas de los ciudadanos. Todo ello, a partir de la vi-
sión de las Smart Cities a futuro, desde el respaldo de una 
gobernanza adecuada hasta el respeto al medioambiente 
y la gestión del transporte y las diversas infraestructuras 
(incluidas las de comunicación). Con todo esto, se pone en 
evidencia el importante rol que cumplen las TIC.

Así, con los avances que se exploran y la guía que 
ofrecen para la planificación ágil de las transformacio-
nes, Abdelli et al. (2023) aportan a la toma de decisiones 
de los responsables de las políticas públicas, de modo que 
sea posible obtener una mayor calidad de vida para los 
habitantes de los entornos urbanos y, en definitiva, al-
canzar la sostenibilidad.

Los editores Lytras et al. (2023), también hacen una 
contribución significativa con la publicación de Smart 
Cities and Digital Transformation: Empowering Commu-
nities, Limitless Innovation, Sustainable Development and 
the Next Generation, dado que a partir de la obra se movi-
liza un nuevo modelo económico que se vincula de forma 
directa con el desarrollo de las ciudades inteligentes, y 
que tiene en cuenta su valor e impacto, desde un enfoque 
de tres niveles para las ciudades del futuro; esto es, el de-
sarrollo sostenible, la innovación sin límites y el empode-
ramiento de las comunidades.

Entre los temas que se destacan, justamente vincula-
dos con las personas, están los de la ética, el compromiso 
cívico, la participación y la motivación. Además, Lytras et 
al. (2023) examinan diversas prácticas que se consideran 
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adecuadas, así como lecciones aprendidas e investigacio-
nes aplicadas vinculadas con el desarrollo sostenible y la 
transformación digital. Y el trabajo se enriquece con la 
fusión entre los conocimientos científicos (también desde 
las ciencias sociales) y el ámbito industrial. Finalmente, 
se hace énfasis en tecnologías emergentes (por ejemplo, 
plataformas de código abierto, realidad virtual, computa-
ción en la nube, inteligencia artificial, entre otras), y en 
su incidencia sobre el bienestar y la calidad de vida de los 
habitantes de las urbes.

En cuanto al desarrollo exitoso de las ciudades inteli-
gentes y un análisis de diversas perspectivas que van más 
allá de las fronteras disciplinares, se puede mencionar el 
libro Energy and Mobility in Smart Cities de Nuttall et al. 
(2019). En este, mediante las visiones de los expertos, se de-
tallan los avances en este campo y se revisan los elemen-
tos que alientan la innovación, al tiempo que se exploran 
las oportunidades y los desafíos que se vislumbran en re-
lación con la tecnología y la infraestructura digital.

La obra de Nuttall et al. (2019), que se divide en cuatro 
partes, aborda inicialmente la naturaleza cambiante pro-
pia de las comunidades que surgen en la era digital. En 
segundo lugar, se efectúa un análisis en torno a la movili-
dad al interior de las Smart Cities, tanto desde la perspec-
tiva del transporte y la logística, como desde los nuevos 
desarrollos (por ejemplo, los vehículos autónomos). Una 
tercera parte tiene que ver con el sector energético, y se 
abarcan aspectos como los mercados eléctricos en en-
tornos y economías de transición, y el rol que juegan las 
energías renovables, si se piensa a futuro en relación con 
los sistemas energéticos inteligentes. Por último, se toma 
en cuenta el tema de la gobernanza y su rol en las polí-
ticas vinculadas al “futuro inteligente”, haciendo énfasis 
en los principios de desarrollo sostenible, transparencia 
e inclusión.
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Hablando de transformaciones por cuenta de la incur-
sión en lo digital, Anthopoulos (2017) presenta un acer-
camiento a estos asuntos en Understanding Smart Cities: 
A Tool for Smart Government or an Industrial Trick? to-
mando como punto de partida el contexto del gobierno 
electrónico y la innovación urbana. Desde su revisión 
sobre lo que, en efecto, hace que una ciudad sea inteli-
gente en la práctica, lleva al lector a reflexionar sobre las 
acciones, ideas y principios que orientan a la planifica-
ción y gestión de lo público, pensando en el bienestar de 
la sociedad.

Bullock et al. (2024) también abordan el asunto de la 
gobernanza en The Oxford Handbook of AI Governance. 
Oxford University Press, pero ya desde el contexto actual 
de la influencia y capacidades de la Inteligencia Artifi-
cial (IA). Partiendo de esto y de los avances de los años 
recientes en esta materia, se plantean los retos sobre la 
regulación de su uso, buscando revisar los principios, las 
buenas prácticas y las políticas que permitirán supervi-
sar las herramientas relacionadas con la IA.

En otras palabras, de acuerdo con Bullock et al. (2024), 
se trata de la gobernanza de la IA, lo cual requiere colabo-
ración desde las diversas instancias (los entornos acadé-
micos y científicos, la industria y el mercado, el gobierno 
y, en general, la sociedad civil). Por último, cabe decir que 
este abordaje deja cuestionamientos sobre el ámbito polí-
tico, en asuntos asociados con la democracia, la adminis-
tración pública y las relaciones internacionales.
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2. Ciudades para la gente, 
participación en los territorios y TIC

2.1 Introducción

El concepto de “ciudad inteligente” o “Smart City” ha 
ganado una amplia popularidad tanto en el ámbito aca-
démico como en el público cuando se abordan temas 
relacionados con la interacción de la ciudad contempo-
ránea con las tecnologías digitales. Esta idea promete de 
manera general y abstracta hacer nuestras ciudades más 
eficientes y habitables mediante las innovaciones tecno-
lógicas (Fernández, 2015). No obstante, es crucial abordar 
este tema con rigor y evaluar cuidadosamente los efec-
tos positivos y negativos tanto de las soluciones que se 
implementan en el día a día de las personas como la ne-
cesidad de considerar que todas las ciudades deban aspi-
rar a ser “inteligentes” a la manera de las grandes urbes, 
las cuales buscan llegar a este objetivo principalmente 
por medio de la implementación de los últimos avances 
tecnológicos.

Asimismo, se ha evidenciado que una manera efectiva 
de ser más eficaces y lograr estrategias de digitalización 
exitosas en las ciudades es priorizar la opinión de las per-
sonas y fomentar su participación real y directa en estos 
procesos (Cohen, 2015). Esto se debe a que la implemen-
tación de soluciones tecnológicas en las ciudades ha ocu-
rrido de manera dispersa y desordenada y, en ocasiones, 
sin una política estatal definida, quedando a merced del 
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ritmo de las soluciones tecnológicas impulsadas por las 
grandes empresas. 

Por tanto, las problemáticas actuales de las ciudades 
requieren la participación activa de los ciudadanos como 
actores que se empoderen de las posibles soluciones. Al 
respecto, el arquitecto Jan Gehl escribió el libro Ciudades 
para la gente en 2014, en cuyo trabajo se observan algu-
nos resultados a nivel urbano y de espacio público para la 
rehabilitación de dichos espacios y las mejoras tanto en 
su uso como en la interacción de las personas en asuntos 
de seguridad. La idea es que las personas vuelvan a estar 
como centro de las problemáticas y necesidades para que 
haya una efectividad en las alternativas que se plantean 
y mejore tanto la calidad de vida como el confort y se ten-
ga en cuenta la escala humana.

Estos hechos crean un contexto que hace necesario 
estudiar las estrategias de diseño participativo, para ase-
gurarse de que el concepto de “ciudad inteligente” real-
mente se traduzca en un espacio donde se aborden de 
manera prioritaria los problemas más críticos de la ciu-
dad, no solo desde el enfoque de las grandes industrias 
de soluciones digitales, sino que incluya de manera espe-
cífica las visiones de los ciudadanos. Es así como se nos 
presenta un panorama en el cual la tendencia hacia el 
aumento de enfoques multidisciplinarios en la planifica-
ción y la participación en diseño urbano se hace más ne-
cesaria. Cada vez se busca una participación ciudadana 
más amplia lo que puede llevar a un mayor desarrollo del 
potencial de las ciudades al integrar de forma responsa-
ble las nuevas tecnologías. 

Por tanto, en este capítulo se presenta un recorri-
do de antecedentes de lo que conocemos como diseño 
participativo repasando los conceptos de democracia, 
participación ciudadana, cultura política y planeación 
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participativa, como introducción al concepto de diseño 
participativo. Asimismo, se abordan conceptos como in-
novación ciudadana, cartografía social y responsabilidad 
social empresarial, los cuales están en la esfera de aplica-
ción de la participación. 

Asimismo, se presenta una descripción de algunos 
procesos de diseño participativo a nivel nacional que in-
tegran en cierta medida las tecnologías de la información 
y comunicación (TIC) en alguna etapa de su desarrollo, y 
al mismo tiempo, reflejan las actuales dinámicas de parti-
cipación ciudadana en la planificación, ejecución y soste-
nibilidad de proyectos de diseño, tanto en entornos urba-
nos como rurales. Cabe destacar que se incluyen proyec-
tos ubicados en su mayoría fuera de los grandes centros 
urbanos, ya que la concepción de ciudad inteligente suele 
estar asociada principalmente a las metrópolis, donde las 
nuevas tecnologías han sido más difundidas y adopta-
das. Sin embargo, es relevante registrar cómo también en 
ciudades intermedias e incluso en áreas rurales se imple-
mentan iniciativas participativas que pueden ser enri-
quecidas y optimizadas mediante el uso de la tecnología.

En estos ejemplos es importante destacar tanto las 
deficiencias como los casos exitosos de diversas inicia-
tivas urbanas y rurales que influyen en las ciudades y 
territorios y que incorporan la participación ciudadana 
en los procesos relacionados con el concepto de ciudad 
inteligente. Este enfoque tiene como propósito lograr una 
comprensión más precisa y concreta para aplicar estas 
metodologías de manera efectiva en el ámbito profesio-
nal del diseño.

Esto, con el objetivo de hacer una revisión crítica que 
evidencie cómo la tecnología ha impactado de manera 
positiva o negativa en el desarrollo de estos procesos y, 
a su vez, visibilizar “los espacios de oportunidad tanto 



48

De las ciudades inteligentes a las ciudades participativas

para diseñadores, arquitectos y urbanistas como para los 
mismos ciudadanos, en el diseño, planeación y construc-
ción de espacios, procesos y servicios que ofrece la ciudad 
contemporánea”.6 

2.2 Participación ciudadana y planeación en Colombia: 
hacia el diseño participativo

Para explorar los antecedentes de la participación 
ciudadana y su tránsito hacia el diseño participativo es 
necesario remitirse inicialmente a los griegos, con el con-
cepto de “democracia” y, desde allí, revisar su evolución 
a lo largo de la historia, pasando por el impulso dado con 
la Revolución Francesa, para llegar a lo que se conoce 
como “democracia participativa”, sin olvidar la inciden-
cia que tuvo en este proceso el surgimiento de la “cultura 
política”.

Por otra parte, en el contexto nacional también es pre-
ciso mencionar la Constitución Política de 1991, dado que 
a partir de esta se establecieron las formas de participa-
ción democrática para el país (República de Colombia, Tí-
tulo IV, Capítulo I, 1991), y se han creado y reglamentado 
diferentes mecanismos e instancias (como los expuestos 
en la Ley 134 de 1994 [Congreso de Colombia]), al igual 
que un sinnúmero de normativas que buscan garantizar 
que la ciudadanía tenga incidencia en las decisiones y 
pueda controlar la gestión pública, así como los asuntos 
relacionados con el ordenamiento territorial.

Desde entonces, las iniciativas que han surgido se han 
enfocado en buscar mayor transparencia en todos los 
asuntos públicos y proyectos que le competen a la ciu-
dadanía, aunque al analizar su impacto se observa que 
no han tenido la efectividad que se esperaba. En este 
punto, cabe decir que la influencia de la corrupción ha 

6  Así se planteó durante la formulación del proyecto por parte del equipo de investigadores.
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permeado en toda la sociedad, impidiendo que los bene-
ficios para los habitantes sean los planeados.

Específicamente en lo que atañe a la “planeación” (con-
cepto en el cual se involucran el diseño y la ejecución de 
los proyectos), hay una historia previa a la Constitución 
Política de 1991, aunque realmente el auge se da con el 
surgimiento del Plan Nacional de Desarrollo, que se co-
necta con los Planes Municipales de Desarrollo, concebi-
dos por los mandatarios de turno, como parte de su Plan 
de Gobierno.

Partiendo de esto, en este capítulo se presenta un pa-
norama general que facilite la comprensión en torno a la 
evolución de dichos conceptos y su aplicación en el ám-
bito nacional.

2.2.1 Evolución del concepto “democracia”

El concepto de “democracia” proviene de los griegos, 
aunque el modo en que se entiende en la actualidad no 
se corresponde con la idea original. Según lo expone Gio-
vanni Sartori (s.f., p. 117), este término fue puesto en esce-
na por primera vez por Heródoto (484 a.C.), y se origina, 
etimológicamente, de kratos (poder) y demos (del pueblo), 
como una forma de organizar la vida de la comunidad de 
la que se sentían parte. No obstante, tuvo mala reputa-
ción entre el siglo III a.C. y el siglo XIX debido a que fue 
clasificada por Aristóteles (384 a.C.) “entre las malas for-
mas de gobierno”.

Para poder entender este contexto, de acuerdo con 
Megino (2012, p. 229), es necesario tener en cuenta los 
términos polis (“comunidad política independiente y so-
berana”), polítēs (πολίτης) (el “ciudadano que forma par-
te de ella”) y politeia (que podría designar la noción de 
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ciudadanía, como el “derecho legal de ostentar la condi-
ción de ciudadano de una polis”).

La polis, dice Aristóteles, no es una asociación de 
personas cuyo fin sea la participación comunita-
ria de la propiedad, ni tampoco la mera vida en 
común, ni la alianza defensiva para evitar ata-
ques externos, ni tampoco el lucro derivado de 
las transacciones comerciales, sino el bien social, 
mediante el cuidado de los unos por parte de los 
otros y la preocupación mutua por dotarse de una 
legislación que garantice la convivencia justa y 
el cultivo de la virtud que haga a los ciudadanos 
buenos y justos. (Megino, 2012, p. 221)

Estas concepciones –estrechamente relacionadas– 
que involucran al ciudadano y al entorno en el que habita 
han evolucionado, pero, como lo señala David Held (2001, 
p. 15), “la extensa adherencia a la democracia, como una 
forma apropiada de organizar la política, tiene menos 
de cien años”. De cualquier modo, esta podría definirse 
como “una forma de gobierno en la que, al contrario que 
en las monarquías y las aristocracias, el pueblo gobierna”, 
lo cual “implica un Estado en el que existe alguna forma 
de igualdad política entre las personas” (Held, 2001, p. 16).

Por otra parte, como ya se había mencionado, hay 
que decir que estas ideas debieron pasar por el tamiz de 
la Revolución Francesa, especialmente en relación con 
la “teoría del Estado” y “la problemática de la democra-
cia”, como lo señala en una de sus hipótesis Ramón Máiz 
(1990, p. 65), lo cual comienza a decantarse desde 1789 de 
la siguiente manera:

[…] para el jacobinismo, centrado en la acción 
moral de un Estado autoritario que impone des-
de el exterior el nuevo orden a los individuos 
«egoístas», la democracia se traduciría radical, 
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ambiciosamente en la reforma moral de la ciuda-
danía, en la procura de un contenido sustantivo, 
material, más allá de las meras formas jurídicas: 
esto es: la virtud. Para los segundos [es decir, los 
denominados “«monárquicos» del Comité de Cons-
titución”], muy diferentemente, el nuevo Estado 
debería promover la participación democrática 
en el seno de un ámbito formal, un ordenamiento 
jurídico moralmente neutralizado, cuyas normas 
obligaran por hallarse legitimadas a través de un 
proceso de intervención política ilustrada y racio-
nal de los ciudadanos, sobre la base de la elección 
y el criterio de las mayorías. (Máiz, 1990, p. 66)

Cabe decir que en dicho contexto también se les dio 
cabida a los discursos del marqués de Condorcet y Em-
manuel-Joseph Sieyès, que pese a sus diferencias políti-
cas confluyeron en el interés común de “volver racional 
la política democrática (contra el moralismo jacobino) y, 
a la vez, democratizar la política racional (frente al re-
formismo no participativo del despotismo ilustrado o los 
«monárquicos») (Máiz, 1990, p. 75), lo cual de algún modo 
se acerca a las ideas contemporáneas en torno a la demo-
cracia, pero todavía es un ideal “inalcanzado”.

Complementando lo anterior, e incorporando otros 
momentos clave de la historia, la evolución de este con-
cepto, en palabras de Held, debe tener en cuenta

el eclipse de estas ideas durante casi dos milenios, 
el lento resurgimiento de las nociones democrá-
ticas a finales del siglo XVI, con las luchas del li-
beralismo contra la tiranía y los estados absolu-
tos, la reformulación de la idea de democracia a 
finales de los siglos XVIII y XIX tanto en la tradi-
ción liberal como marxista, y el conflicto entre las 
perspectivas contemporáneas. (Held, 2001, p. 19)
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Más adelante, en este mismo capítulo, veremos cómo 
se enlazan estas ideas con los conceptos de cultura po-
lítica, democracia participativa, participación ciudadana, 
innovación social, cartografía social y responsabilidad 
social corporativa, entre otros, en relación con la planea-
ción participativa y con lo que actualmente se conoce 
como “diseño participativo”.

2.2.2 De la democracia a la participación ciudadana

La construcción y consolidación del concepto de  “de-
mocracia” como lo conocemos ahora, ha sido un proceso 
que ha tomado su tiempo y que involucra al conjunto de 
la sociedad y su organización política, lo cual ha implica-
do que las mayorías se sientan representadas en las ins-
tancias de gobierno y que se lleven a cabo procesos de 
gestión y toma de decisiones tanto de los entes del gobier-
no como desde los ciudadanos, cuyo ideal es que puedan 
gobernar de modo que se beneficie a toda la colectividad. 
Volviendo a la polis de Aristóteles, de alguna manera se 
ha retornado al sentido original, es decir, al “bien social”, 
aunque todavía hay demasiado por hacer.

En el Manual de participación ciudadana de la Funda-
ción Konrad Adenauer, Fanor Avendaño (2006, p. 7) sitúa 
a la Revolución Francesa como el antecedente más leja-
no de la participación ciudadana, teniendo en cuenta que 
esta “transformó de manera radical el comportamiento 
de los ciudadanos en relación con las instituciones loca-
les y estatales”, que en términos políticos se podría tradu-
cir “principio democrático”.

Es así como hoy en día se puede hablar, en primera 
instancia, de “democracia representativa” y, posterior-
mente, de “democracia participativa”. En palabras de En-
rique Dussel (2009, párr. 1), la primera comenzó a cons-
truirse desde el siglo XVII con la “modernidad burguesa” 
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y actualmente tiene “plena hegemonía institucional”. La 
dimensión representativa, según Dussel (2009, párr. 2), se 
complementa y articula con “una democracia participati-
va fiscalizadora”, lo que da pie al surgimiento de institu-
ciones y ejercicios participativos de diversa índole.

Así, mientras la representación “da legalidad jurídica 
a la participación al institucionalizarla”, la participación 
permite el ejercicio de los derechos de la comunidad, gra-
cias a su “función fiscalizadora” (Dussel, 2009, párr. 3) y a 
la “evaluación eficaz y permanente” (Dussel, 2009, párr. 
7). En teoría, esto promete mucho para los individuos y la 
sociedad en general, pero la verdad es que, pese a los me-
canismos existentes para tal fin, su eficacia todavía está 
en discusión. Un análisis al respecto, específicamente en 
el contexto colombiano, se verá en el último capítulo de 
este documento.

La democracia participativa, entonces, llega a su 
máxima expresión con la participación ciudadana, tam-
bién llamada participación social o participación popu-
lar. Avendaño (2006) menciona que el concepto actual de 
la participación se deriva de “la participación popular”, 
cuyo lenguaje ha evolucionado para estar a tono con el 
léxico actual, pero además para dotarlo de un nuevo espí-
ritu que se abra a todos “los cuerpos de la sociedad civil”. 
La diferenciación se hace en los siguientes términos:

La participación ciudadana no debe confundir-
se con participación popular, ya que esta última 
se da cuando una persona participa en un frente 
sindical lidiando por la defensa de los intereses 
propios de su sector, lo cual no es menos impor-
tante. En cambio, la participación ciudadana es 
una intervención por intereses públicos, comu-
nes y cotidianos de la localidad y esto implica a 
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todos los poderes del Estado y sus diferentes ins-
tancias (Avendaño, 2006, p. 8).

Por otro lado, de acuerdo con la perspectiva del Fon-
do Nacional de Garantías S.A. (s.f.), la participación hace 
referencia al conjunto de acciones o iniciativas que pre-
tenden impulsar el desarrollo local y la democracia par-
ticipativa a través de la integración de la comunidad al 
ejercicio de la política. Está basada en varios mecanismos 
para que la población tenga acceso a las decisiones del 
gobierno de manera independiente sin necesidad de for-
mar parte de la administración pública o de un partido 
político. Es un Derecho Constitucional que le permite 
al usuario o ciudadano (…) participar activamente en la 
toma de decisiones que afecten en su entorno económico, 
político, administrativo y cultural.

En términos de Utzig (1998, p. 113; citado por Rendón 
Corona, 2004, p. 194), la participación debe ser un instru-
mento de cambio en las relaciones de poder y de la cultu-
ra política que pretende eliminar las fronteras burocráti-
cas del Estado. El centro de la reforma y democratización 
del Estado y la sociedad debe consistir en la creación de 
nuevas instituciones que conformen una nueva esfera 
pública autónoma, de carácter no estatal, situada en el 
espacio de tensión entre lo estatal y lo privado.

De igual modo, esta “nueva esfera (…) debe ser capaz 
de llevar los intereses particulares, móvil de toda parti-
cipación, al escenario público, donde serán confrontados 
con otros intereses privados y otros intereses de sentido 
universal” (Utzig, 1998, p. 113; citado por Rendón Corona, 
2004, p. 194).

Esto indica que hay demasiados retos por enfrentar. 
Es por ello que su construcción exige, como lo señalan 
García Moraga y León Félix (2017, p. 476), “una tarea de 
revisión continua como concepto, como valor y como 
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condición de vida gregaria en la que la globalización y la 
mundialización generan nuevos espacios de discusiones 
teóricas y prácticas que incluyen indefectiblemente dis-
tintos tipos de participación ciudadana”.

Para Norberto Bobbio (1986), por su parte, la perspec-
tiva tiene que ver con complementar los diferentes me-
canismos de participación. En sus palabras:

Las sociedades modernas buscan actualmente los 
mejores medios para transitar hacia un modelo de 
organización política en el que la democracia se 
vuelva más real, la democracia política se extien-
da a la sociedad y la democracia representativa 
se complemente con mecanismos de democracia 
directa [...] aprovechando las virtudes del sistema 
representativo e incorporando las ventajas de la 
participación ciudadana, todo lo cual estructura 
la base del esquema de «democracia participativa».

Adicionalmente, las tecnologías de la información y 
las comunicaciones (TIC) cumplen un papel relevante en 
la creación de dichos espacios, en los diferentes tipos de 
participación que involucran a los habitantes de las urbes 
y en la implementación de prácticas sociales enfocadas 
en este fin, tal y como inciden en la concepción e imple-
mentación de las ciudades y los territorios inteligentes.

2.2.3 La “cultura política”

Llevando las ideas anteriormente mencionadas a otro 
plano, también es necesario observar el surgimiento de 
lo que se ha denominado “cultura política” y cuya defi-
nición, como mencionan Schneider y Avenburg (2015, 
p. 109), ha sido conflictiva por el hecho de abordarse de 
forma a veces contradictoria desde tan diversos enfo-
ques (político, sociológico y antropológico, entre otros) y 
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porque “los términos «cultura» y «política» suelen estar 
poco especificados” (Berezin, 1997; Castro Domingo, 2011; 
y Krotz, 1990; citados por Schneider y Avenburg, 2015, p. 
109).

No obstante, es posible decir que esta teoría (“cultura 
política”), de acuerdo con estas dos autoras, estaría mar-
cada por dos enfoques, el político o politológico (que tiene 
que ver con “el análisis del comportamiento” –provenien-
te de la tradición norteamericana– e involucra las acti-
tudes y los significados) y el socio-antropológico (que se 
caracteriza por atender “al universo simbólico y sus sen-
tidos, la disputa en torno a éstos y las ideas de dinamismo 
y heterogeneidad”, el cual se origina entre los años 60 y 
70) (Schneider y Avenburg, 2015, p. 110).

La importancia de vincular este concepto con el de 
democracia, en lo que atañe a este proyecto de investiga-
ción, tiene que ver con la idea de que contar con una cul-
tura política podría incidir en el fomento de una “estabi-
lidad democrática”, como ya lo habían postulado Almond 
y Verba (1963, p. 529; citados por Schneider y Avenburg, 
2015, p. 111); y dado que esto implicaría ventajas a la hora 
de incorporar a los ciudadanos en procesos participativos 
de planeación y diseño, para su beneficio.

Otro aporte clave en esta vía es el que hace Ross cuan-
do revela su interés por “poner el foco en las prácticas 
de construcción de sentido y en las relaciones políticas 
que posibilitan ciertas acciones y benefician a ciertos 
grupos por sobre otros” (Ross, 2010; citado por Schneider 
y Avenburg, 2015, p. 115). Esto podría vincularse con el 
interés que ha suscitado la participación ciudadana, en el 
sentido de redistribuir el poder y darles la posibilidad a 
las personas y poblaciones (incluyendo a aquellas que se 
encuentran en situación de vulnerabilidad) de expresar 



57

Miradas e intervenciones desde las TIC y el diseño digital

sus intereses y necesidades para buscar soluciones a las 
diversas problemáticas que se presentan.

De todos modos, hay que aclarar que el hecho de con-
tar con una “cultura política” también implica un proceso 
de formación para la ciudadanía, si se quiere que realmen-
te haya un empoderamiento que permita la participación 
voluntaria en asuntos que puedan beneficiarla. En este 
punto, también hay que tener en cuenta que, como afir-
ma Eduardo Rueda (2015, p. 4), “los problemas crónicos 
del país (en materia de salud, educación, agricultura, etc.) 
resultan muy difíciles de superar sin cultura política”.

Si se retoma el concepto de ciudadanía en el momen-
to actual, se podría decir que, en palabras de Thomas Ja-
noski (2005, p. 9), esta es “la membresía pasiva y activa 
de individuos en un Estado–Nación con ciertos derechos 
universales y obligaciones en un dado nivel de igualdad”, 
lo cual encaja muy bien con la noción de politeia de Aris-
tóteles que ya se había revisado, y en la cual se hace én-
fasis en que se trata de un “derecho legal” (Megino, 2012, 
p. 229).

En torno al tema de la formación, Martha Cecilia He-
rrera (s.f.) ha realizado un estudio denominado Esbozos 
históricos sobre cultura política y formación ciudadana en 
Colombia: actores, sujetos y escenarios. En este, resalta “el 
posicionamiento de la ciudadanía en el debate académi-
co” y la necesidad de revisar los referentes en torno a la 
formación política en Colombia de cara a la historia del 
país para repensar este tema a partir de “una reflexión en 
torno a los aprendizajes sobre el conflicto, en la mira de 
consolidar sociedades y culturas políticas democráticas”. 
Esto, en un contexto de posconflicto es vital para fortale-
cer los valores y las competencias ciudadanas, y generar 
procesos de innovación social que apoyen la consolida-
ción de la paz desde la participación de todos.
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Esta necesidad de formación también ha sido visua-
lizada por Eduardo Rueda (2015, p. 5) en su trabajo Cul-
tura política para forjar la paz en Colombia. Entre otros 
aspectos de gran relevancia, su propuesta evidencia la 
urgencia de preparar tanto líderes sociales como maes-
tros y “definir las prácticas pedagógicas e institucionales 
correspondientes, para la formación de los ciudadanos en 
cultura política”, y le otorga un papel preponderante a la 
academia. Sus argumentos le apuntan a lo siguiente:

La cultura política ofrece las herramientas funda-
mentales para construir la justicia e inmunizar a 
la comunidad política contra la violencia. El déficit 
de cultura política se ha traducido en Colombia en 
ideas y prácticas que comprometen el orden cons-
titucional y democrático. (Rueda, 2015, p. 3)

Para indagar sobre este tema, en el caso específico de 
Colombia, el Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE) ha desarrollado la “Encuesta de cultura 
política en Colombia” (DANE, 2017), cuyo objetivo es “ge-
nerar información estadística estratégica que permita ca-
racterizar aspectos de la cultura política colombiana, basa-
dos en las percepciones y prácticas de los ciudadanos sobre 
su entorno político, como insumo para diseñar políticas 
públicas dirigidas a fortalecer la democracia colombiana”.

En esta se analizan tres ámbitos principales: 1) Parti-
cipación, 2) Elecciones y Partidos y 3) Democracia: Servi-
cio al ciudadano, Rendición de cuentas, Transparencia y 
cultura de la legalidad. A continuación, de acuerdo con 
la encuesta, se relacionan los aspectos de mayor interés 
(DANE, 2017):

En cuanto a la participación se abordan aspectos 
como organizaciones de participación voluntaria; temas 
que los motivaron a ejercer acciones para resolver pro-
blemas que los afectan directamente o a su comunidad; 
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dificultades para organizarse con otros ciudadanos y tra-
bajar por una causa; conocimiento sobre mecanismos y 
espacios de participación ciudadana, entre otros.

Con respecto a las elecciones y partidos, les interesaba 
conocer para qué tipo de elecciones votan los ciudada-
nos, qué dificultades tienen al momento de votar, cuál es 
la percepción sobre el conteo de votos y el grado de im-
portancia de las elecciones, si hay alguna posición ideo-
lógica o afiliación a algún partido o movimiento político 
y sobre la participación de las personas en cargos de elec-
ción popular.

Sobre la democracia, por su parte, la idea era conocer 
qué expresiones relacionan con el término democracia, 
cuáles son las características de la democracia y qué hace 
que un país sea democrático, el rango de satisfacción so-
bre la democracia en Colombia, la percepción sobre la 
protección y garantías frente a los derechos humanos, 
el conocimiento sobre los instrumentos de protección de 
derechos y qué tanta información se posee sobre la ac-
tualidad política del país.

Partiendo de lo anterior, los resultados obtenidos en 
una de las más recientes encuestas (DANE, 2017) se cuen-
tan los siguientes:

En 2017, el 74,5% de las personas de 18 años y 
más afirmó asistir a reuniones de iglesias, organi-
zaciones o grupos religiosos, el 13,5% a Juntas de 
Acción Comunal y demás organismos de acción 
comunal y el 11,7% a reuniones de Asociaciones, 
grupos, clubes o colectivos recreativos, deporti-
vos, artísticos o culturales.

El mecanismo de participación más conocido o 
del cual las personas de 18 años y más han oído 
hablar más en 2017, es el plebiscito (80,0%); en 
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segundo lugar, el referendo aprobatorio o deroga-
torio (63,1%); seguido por la revocatoria de man-
dato (55,8%) y la consulta popular (48,7%).

Con relación a los espacios de participación ciu-
dadana, en 2017 las personas de 18 años y más 
afirmaron conocer o haber escuchado hablar de 
las veedurías ciudadanas (36,6%), audiencias y 
consultas públicas (32,6%), los comités de desarro-
llo y control social en salud y servicios públicos 
(25,4%) y Comités de participación comunitaria 
en salud (24,0%).

Como se observa, este tema es coyuntural para el mo-
mento que vive el país, lo cual incide en que surjan ini-
ciativas e investigaciones en torno al caso de Colombia 
apoyadas por diversos programas y entidades, tales como 
el programa de Democracia y Derechos Humanos de la 
Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Inter-
nacional (USAID), el Observatorio de la Democracia, el 
Proyecto de opinión pública de América Latina (LAPOP, 
Latin American Public Opinion Project, por sus siglas en 
inglés) y el Barómetro de las Américas (Americas Baro-
meter), cuyo resultado fue publicado en el documento 
Cultura política de la democracia en Colombia, 2011: Acti-
tudes democráticas en la sucesión (Rodríguez-Raga y Se-
ligson, 2011).

Dicho estudio aborda, entre los aspectos principales, 
“las actitudes democráticas y antidemocráticas; la esta-
bilidad de la democracia y la confianza en las institu-
ciones; la seguridad ciudadana, corrupción y conflicto 
armado; participación política y comportamiento electo-
ral”. En este último punto, se hace énfasis en las actitudes 
ciudadanas frente a las diversas formas de participación 
(Rodríguez-Raga y Seligson, 2011, p. 20).
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Trabajos como este son de gran relevancia para com-
prender el tipo de acciones y estrategias que se deben 
desarrollar con el fin de contrarrestar las falencias en el 
sistema y el Estado, y dar un impulso decisivo a la parti-
cipación del conglomerado de ciudadanos. En el caso de 
Colombia, este aspecto podría tener gran impacto.

2.2.4 Participación ciudadana y planeación en Colombia: hacia 
el diseño participativo

Después de este paréntesis para revisar el engranaje 
de la cultura política en el ámbito de la participación, es 
necesario retomar lo mencionado en el apartado intro-
ductorio de este capítulo en cuanto a la Constitución Po-
lítica de 1991, dado que esta contribuye a abrir las puer-
tas a la participación democrática en el país.

Desde el artículo 1 (Corte Constitucional, Título I “De 
los principios fundamentales”, 2015), se deja claro su ca-
rácter participativo:

Artículo 1°. Colombia es un Estado social de dere-
cho, organizado en forma de República unitaria, 
descentralizada, con autonomía de sus entidades 
territoriales, democrática, participativa y plura-
lista, fundada en el respeto de la dignidad huma-
na, en el trabajo y la solidaridad de las personas 
que la integran y en la prevalencia del interés 
general.

Y en el artículo 2 se hace evidente que uno de los fines 
del Estado es, justamente, “facilitar la participación de 
todos en las decisiones que los afectan y en la vida eco-
nómica, política, administrativa y cultural de la nación” 
(Corte Constitucional, Título I “De los principios funda-
mentales”, 2015).



62

De las ciudades inteligentes a las ciudades participativas

Por otra parte, en el Título IV (“De la participación de-
mocrática y de los partidos políticos”), la Constitución se 
refiere a las “formas de participación democrática”. Espe-
cíficamente, en el artículo 103, menciona como “mecanis-
mos de participación del pueblo en ejercicio de su sobera-
nía” los siguientes: “el voto, el plebiscito, el referendo, la 
consulta popular, el cabildo abierto, la iniciativa legisla-
tiva y la revocatoria del mandato”. La reglamentación de 
dichos mecanismos fue hecha por medio de la Ley 134 de 
1994 (Congreso de Colombia, 1994).

Entre otras cosas, la Constitución Política también tie-
ne incidencia en “las formas y los sistemas de participa-
ción ciudadana que permitan vigilar la gestión pública”, 
como se señala el artículo 270; o en los regímenes muni-
cipales (artículo 311), en cuanto a cómo la construcción de 
las obras que requiera “el progreso local”, la ordenación 
del territorio y su desarrollo, la “promoción de la partici-
pación comunitaria”, y “el mejoramiento social y cultural 
de sus habitantes” (Corte Constitucional, 2015).

También se asegura, como lo menciona el artículo 318, 
“la participación de la ciudadanía en el manejo de los asun-
tos públicos de carácter local”. Por ejemplo, en el caso de 
las entidades territoriales indígenas (artículo 329), esto se 
hace mediante “la participación de los representantes de 
dichas comunidades” (Corte Constitucional, 2015).

Asimismo, con el fin de asegurar el fortalecimiento de 
“los espacios para la participación ciudadana en el con-
trol social y los procesos de rendición de cuentas”, se adi-
cionaron incisos relacionados con una estrategia de mo-
nitoreo, seguimiento y control al gasto, en el artículo 356 
de la Constitución Política, mediante el Acto Legislativo 
04 de 2007.

Una recopilación detallada de los artículos de la Cons-
titución Política de Colombia en los que se hace mención 
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a diferentes instancias de participación, es la que realiza 
Carlos Echeverri Jiménez (2010, p. 66) en su trabajo La 
participación ciudadana en Colombia: reflexiones desde la 
perspectiva constitucional y la normatividad estatutaria:

• Preámbulo: Marco democrático y participativo.

• Artículo 1: República democrática y participativa.

• Artículo 2: Fomentar la participación como un fin esen-
cial del Estado.

• Artículo 3: Soberanía popular.

• Artículo 40: Derecho fundamental a la participación.

• Artículo 41: Enseñanza de la Constitución. Aprendizaje 
de los principios y valores de la participación.

• Artículo 45: Participación de los jóvenes.

• Artículo 49: Participación comunitaria-salud.

• Artículo 57: Participación de los trabajadores en la ges-
tión de la empresa.

• Artículo 67: Educación y democracia.

• Artículo 78: Participación de organizaciones de 
consumidores-control.

• Artículo 79: Participación de la comunidad-decisiones 
en materia ambiental.

• Artículo 95 #5: Deber ciudadano de participar.

• Artículo 103: Mecanismos de participación.

• Artículo 104: Consulta popular nacional.

• Artículo 105: Consulta popular local.

• Artículo 106: Participación a nivel local.
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• Arts. 107-112: Partidos políticos, movimientos sociales y 
estatuto de la oposición.

• Artículo 152-d: Regulación de mecanismos de participa-
ción mediante Ley estatutaria.

• Artículo 155: Iniciativa popular.

• Artículo 170: Referendo.

• Artículo 241: Acción de inconstitucionalidad como for-
ma de participación.

• Artículo 258: Derecho al sufragio.

• Artículo 259: Voto programático.

• Artículo 260: Derecho a elegir.

• Artículo 270: Participación en la vigilancia de la gestión 
pública-veedurías ciudadanas.

• Artículo 297: Consulta popular-formación de nuevos 
departamentos.

• Artículo 307: Referendo-Regiones.

• Artículo 311: Participación comunitaria en los municipios.

• Artículo 318: Juntas Administradoras Locales.

• Artículo 319: Consulta popular-Áreas metropolitanas.

• Artículo 321: Consulta popular-Provincias.

• Artículo 330: Participación-Comunidades indígenas.

• Artículo 342: Participación-discusión planes de 
desarrollo.

• Artículo 369: Participación-gestión y fiscalización servi-
cios públicos.
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• Artículo 375: Iniciativa popular Acto legislativo.

• Artículo 376: Consulta Popular-Convocatoria Asamblea 
Constituyente.

• Arts. 377: Referendo Constitucional derogatorio.

• Arts. 378: Referendo Constitucional aprobatorio; entre 
otros.

• Otras leyes y normativas que inciden en estos temas, 
de acuerdo con el documento “Participación ciudadana” 
(Mineducación, s.f., pp. 2-3) son:

• Ley 734 de 2002, Nuevo Código Único Disciplinario

• Ley 962 de 2005, Ley Antitrámites

• Ley 850 de 2003, por medio de la cual se reglamentan las 
Veedurías Ciudadanas

• Ley 689 de 2001, por la cual se modifica parcialmente la 
ley 142 de 1994, Ley de Servicios Públicos Domiciliarios

• Ley 489 de 1998, Sistema de Desarrollo Administrativo

• Ley 472 de 1998, sobre las Acciones Populares y de 
Grupos

• Ley 393 de 1997, Acción de Cumplimiento

• Ley 80 de 1993, sobre Contratación

• Ley 1150 de 2007, modifica la ley 80 de 1993 – contrata-
ción estatal

• Ley 134 de 1994, por la cual se dictan normas sobre Me-
canismos de Participación Ciudadana

• Ley 142 de 1994, ley de Servicios Públicos Domiciliarios

• Ley 152 de 1994, ley Orgánica del Plan de Desarrollo ¬ 
ley de Planeación Participativa
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• Ley 87 de 1993, de Control Interno

• Ley 190 de 1995, Estatuto Anticorrupción

• Decreto 2232 de 1995, reglamentario de la Ley 190 de 
1995

• Decreto 1429 de 1995, reglamentario de la Ley 142 de 
1994

• Decreto 2591 de 1991, por medio del cual se desarrolla el 
artículo 86 de la Constitución Política sobre la Acción de 
Tutela

• Decreto 306 de 1992, por medio del cual se desarrolla el 
artículo 86 de la Constitución Política sobre la Acción de 
Tutela

• Decreto 1382 de 2000, por medio del cual se desarrolla 
el artículo 86 de la Constitución Política sobre la Acción 
de Tutela

• Directiva Presidencial No. 10 de 2002, para que la comu-
nidad en general realice una eficiente participación y 
control social a la gestión administrativa.

Volviendo a la Constitución, con respecto a los asun-
tos de planeación (Artículo 342), en particular hace refe-
rencia a “los procedimientos de elaboración, aprobación 
y ejecución de los planes de desarrollo”, así como “la orga-
nización y funciones del Consejo Nacional de Planeación 
y de los consejos territoriales”, y “los procedimientos con-
forme a los cuales se hará efectiva la participación ciuda-
dana en la discusión de los planes de desarrollo” (Corte 
Constitucional, 2015).

En este punto, cabe mencionar que la planeación 
en el país no es algo que derive de la Constitución Polí-
tica de 1991, dado que sus antecedentes se remontan a 
1936, cuando el Estado fue facultado para “racionalizar 
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la producción, distribución y consumo de riquezas, así 
como para ofrecer al trabajador colombiano la protec-
ción adecuada de acuerdo con sus derechos adquiridos”. 
Lo anterior se relaciona con las transformaciones institu-
cionales y estructurales a partir de las cuales se gestaron 
organismos asesores, tales como los “Consejos nacionales 
de economía y de política económica y social” (Departa-
mento Nacional de Planeación [DNP], s.f.).

Más adelante (en 1958), como señala el DNP (s.f.), sur-
gieron entidades encargadas del “estudio y recomenda-
ción de la política económica” tales como el Consejo Na-
cional de Política Económica y Planeación, y el Departa-
mento Administrativo de Planeación y Servicios Técni-
cos. Desde esta década, y con el apoyo de misiones téc-
nicas internacionales, se gestó la elaboración de planes y 
programas para Colombia (DNP, s.f.).

Ya para 1968, las estructuras de dichas entidades cam-
biaron y aparecieron –en su reemplazo–, el Consejo Na-
cional de Política Económica y Social (CONPES) y el De-
partamento Nacional de Planeación (DNP). Esta última, 
con capacidad de decisión (DNP, s.f.).

Los planes de desarrollo comenzaron a estructurarse 
mejor desde la década del 70, haciendo énfasis en la pla-
neación, y con un enfoque relacionado con el “crecimien-
to económico del país” (DNP, s.f.). Desde este momento, 
los planes de desarrollo han sido formulados por cada 
mandatario de turno, como se puede ver en la Tabla 2, la 
cual se presenta a continuación:
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Tabla 2. Planes de desarrollo

Lema del Plan de Desarrollo Presidente Periodo
Las cuatro estrategias Misael Pastrana Borrero 1970-1974 
Para cerrar la brecha Alfonso López Michelsen 1974-1978
Integración nacional Julio César Turbay Ayala 1978-1982
Cambio con equidad Belisario Betancur Cuartas 1982-1986
Economía social Virgilio Barco Vargas 1986-1990
La revolución pacífica César Gaviria Trujillo 1990-1994
El salto social Ernesto Samper Pizano 1994-1998
Cambio para construir             
la paz Andrés Pastrana Arango 1998-2002

Hacia un estado 
comunitario Álvaro Uribe Vélez 2002-2006

Estado comunitario: 
desarrollo para todos Álvaro Uribe Vélez 2006-2010

Prosperidad para todos Juan Manuel Santos 2010-2014
Todos por un nuevo país Juan Manuel Santos 2014-2018

Nota. En la Tabla se pueden visualizar los Planes de Desarrollo de Colombia desde 1970. 
Fuente: elaboración propia con base en la información publicada por DNP (s.f.).

Como se observa en la Tabla 2, los temas sociales, eco-
nómicos y comunitarios son una constante de la idea de 
desarrollo que ha permeado en el país. La paz también ha 
sido un norte desde 1998.

La planeación participativa corresponde, entonces, 
según Clara Rocío Rodríguez Pico (s.f., p. 12) a un

estímulo al desarrollo de los presupuestos partici-
pativos como función de las oficinas de participa-
ción en las entidades territoriales. Se define el ca-
rácter y el alcance de los presupuestos participa-
tivos y se obliga a las corporaciones de represen-
tación territorial a incorporar a sus presupuestos 
los resultados de los acuerdos participativos.
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Esto, de algún modo “obliga a que las instancias de 
los presupuestos participativos sustenten los acuerdos y 
compromisos adquiridos ante los Consejos de Planeación 
respectivos para que puedan ser incluidos en el presu-
puesto” (Rodríguez Pico, s.f., p. 12).

Al igual que el país, cada entidad territorial (munici-
pio) y su alcalde respectivo en cada periodo, también debe 
formular su Plan de Desarrollo. Un asunto en el que in-
terviene la comunidad (con el fin de expresar y priorizar 
las necesidades y los intereses de la población), así como 
los funcionarios de cada alcaldía encargados de los temas 
de planeación (jefes de Planeación, asistentes técnicos 
municipales de Planeación, etc.) y el Consejo Territorial 
de Planeación (instancia creada por disposición constitu-
cional (Corte Constitucional, 2015, artículo 340) en la que 
se discuten también los asuntos referentes al presupues-
to). Así, el Sistema Nacional de Planeación (SNP) funciona 
en conjunto con la sociedad civil y el Consejo Nacional de 
Planeación.

La normatividad referida a los Consejos Territoriales 
de Planeación (CTP) busca, de acuerdo con el DNP (b) (s.f.), 
“garantizar la participación ciudadana en la construcción 
y seguimiento de políticas públicas a nivel territorial, en 
virtud del principio de la planeación participativa”.

Entre estas normas se cuenta la Ley 152 de 1994 (Capí-
tulo IX), que “establece las autoridades e instancias terri-
toriales de planeación, otorgándole a los CTP, junto con 
las Asambleas Departamentales, los Concejos Municipa-
les, Distritales y de las Entidades Territoriales Indígenas, 
el carácter de instancia. Adicionalmente implementa su 
composición y funciones” (Congreso de Colombia, 1994).

También existen dos sentencias de la Corte Consti-
tucional que inciden en sus funciones y en el carácter 
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participativo de los mismos. Estas son, la Sentencia C-191 
de 1996, en la que se señala que 

los procesos de elaboración, ejecución, segui-
miento y evaluación de los planes de desarrollo, 
tanto a nivel nacional como a nivel de las entida-
des territoriales, deben ser, en lo posible, partici-
pativos, puesto que uno de los fines esenciales del 
Estado es “facilitar la participación de todos en las 
decisiones que los afectan y en la vida económica, 
política y administrativa de la Nación”.

Y la Sentencia C-524 de 2003, la cual 

resalta el papel que deben tener los consejos en 
relación con los planes de desarrollo de las res-
pectivas entidades territoriales. Establece que la 
función consultiva de los Consejos de Planeación 
no se agota en la fase de discusión del Plan, sino 
que se extiende a las etapas subsiguientes relacio-
nadas con su modificación. (DNP b, s.f.)

Más allá de la planeación participativa, o más bien, en 
conjunto con esta, entra a jugar un papel clave el dise-
ño participativo, dado que no es suficiente con que haya 
proyectos priorizados por las comunidades si en la imple-
mentación y concepción de estos no está también la vi-
sión desde adentro sobre lo que se quiere, tanto en temas 
de infraestructura como en los diferentes espacios en los 
que habita o se mueven los ciudadanos.

2.2.5 Diseño participativo

Partiendo de lo anterior, el diseño participativo se re-
fiere, en concordancia con los planteamientos de Martí-
nez y Correa Cantaloube (2015):
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A la acción de definir colectivamente propuestas 
integrales de proyectos para el desarrollo de la 
vida y, a partir de ellas, los espacios físicos que fa-
cilitarán su desarrollo. El proceso se enriquece por 
diversos saberes (técnicos y populares) y se basa 
en el derecho de todo individuo o la comunidad a 
decidir sobre cómo quiere vivir, expresarse en el 
espacio y contar con asistencia técnica. (p. 40)

Un claro ejemplo de la aplicación exitosa del diseño 
participativo en el país es la estrategia “De cero a siem-
pre (Atención integral a la primera infancia)”, llevada a 
cabo por medio del Plan Padrino de la Presidencia de la 
República, en cabeza de la Alta Consejería Presidencial 
para Programas Especiales. Esta dependencia elaboró 
una Guía metodológica para el desarrollo de proyectos de 
infraestructura para la atención integral a la primera in-
fancia, que ha generado numerosos procesos a lo largo y 
ancho del país (Presidencia de la República, s.f.).

Por fuera de las fronteras, en lo referente al diseño 
participativo a nivel mundial (en particular desde la pers-
pectiva escandinava), autores como Bødker et al. (2022) 
plantean en Participatory Design, asuntos de enverga-
dura en relación con el campo de la Interacción Huma-
no-Computadora (HCI), con la intención de que la obra se 
convierta en un recurso práctico.

Así, más allá de presentar las prácticas clave para 
abordar los procesos investigativos en torno al diseño 
participativo, se ofrecen al lector referencias significati-
vos que se basan en cuatro principios sólidos, desde los 
que se exploran la definición, los matices, el por qué y el 
cómo del diseño participativo, así como los resultados de 
su implementación.
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Anderson (2023), por su parte, en Participatory Practi-
ce in Space, Place, and Service Design: Questions of Access, 
Engagement and Creative Experience enriquece la visión 
sobre las prácticas participativas que llevan a diseñar 
servicios, lugares o espacios que aportan soluciones en-
focadas en la creatividad, el análisis y el pensamiento crí-
tico, con el fin de dar respuesta a los problemas actuales.

Más allá de la calidad, en los planteamientos formula-
dos en Anderson (2023), se busca que los actores involu-
crados trabajen de la mano para acceder de manera más 
fácil a las oportunidades del entorno e impactar en las co-
munidades desde la propia agencia cívica, en áreas como 
la atención médica, la educación, la sostenibilidad, el di-
seño, la arquitectura, y el activismo comunitario, entre 
otros. Todo lo anterior permite, entre otras cosas, recon-
siderar las relaciones que se dan entre personas, entor-
nos y objetos.

Por último, Onyango (2024), en su obra Participatory 
Design Thinking in Urban Design Education, aporta el aná-
lisis sobre diversas fuentes bibliográficas relacionadas 
con los movimientos sociales de los cuales se desprenden 
algunos métodos alternativos de diseño, con el fin de re-
visar dichas metodologías y su aplicación en diferentes 
ámbitos, pensando en las mejores prácticas que se han 
dado específicamente para la creación de espacios.

2.2.6 Innovación social

En cuanto a la “innovación social”, la CEPAL (s.f.) la de-
finió como “nuevas formas de gestión, de administración, 
de ejecución, nuevos instrumentos o herramientas, nue-
vas combinaciones de factores orientadas a mejorar las 
condiciones sociales y de vida en general de la población 
de la región” (párr. 2). 
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En este sentido, se ha convertido en un factor de gran 
relevancia para que surjan innovaciones sociales en este 
contexto; sin duda, la efectiva participación de las comu-
nidades ha sido clave, no solo al establecer la problemá-
tica que requiere solución sino al prever la ejecución y 
seguimiento de las diversas actividades, buscando que 
haya una relación costo-beneficio, escalabilidad y soste-
nibilidad, que se refuercen a partir de políticas públicas 
y programas que beneficien a una buena porción de la 
población. 

2.2.7 Responsabilidad social de la empresa

Para definir este concepto es importante recurrir a la 
diferenciación que hace Ricardo Fernández García (2015; 
como se citó en Vega Muñoz, 2012) entre la responsabili-
dad social de la empresa (RSE) y la responsabilidad social:

La responsabilidad social se entiende como el 
compromiso que tienen los ciudadanos, las insti-
tuciones, públicas y privadas, y las organizaciones 
sociales, en general, para contribuir al aumento 
del bienestar de las sociedad local y global.

La responsabilidad social de la empresa ha de ser 
entendida como una filosofía y una actitud que 
adopta la empresa hacia los negocios y que se re-
fleja en la incorporación voluntaria de la gestión 
de las preocupaciones y expectativas de sus dis-
tintos grupos de interés (stakeholders) con una 
visión a largo plazo. Una empresa socialmente 
responsable busca el punto óptimo en cada mo-
mento entre la rentabilidad económica, la mejora 
del bienestar social de la comunidad y la preser-
vación del medio ambiente. (p. 26)
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Estos lineamientos hacen parte de la mayoría de em-
presas tanto nacionales como internacionales en Colom-
bia, pero como se ha visto en casos como el de Postobón, 
en el que se utiliza la responsabilidad social de la empresa 
a través de la donación de bebidas azucaradas a poblacio-
nes vulnerables como se registró en algunos municipios 
del departamento de La Guajira, queda en duda realmen-
te la finalidad de estas iniciativas, debido a que al final 
resultan más en la promoción de nuevos productos que 
generan hábitos de consumo poco saludables, en vez de 
constituirse en una ayuda social.

Finalmente, este recorrido por los antecedentes del 
diseño participativo nos muestra una evolución desde el 
concepto primigenio de “democracia”, que ha transitado 
un extenso camino a través del tiempo hasta consolidar, 
en cierta medida, lo que hoy entendemos como partici-
pación ciudadana. Asimismo, nos presenta un panorama 
reciente en el que han surgido una multiplicidad de tér-
minos y conceptos afines, que presentan distintas pers-
pectivas, enfoques y formas de intentar llevar a la reali-
dad la participación de las personas en las decisiones que 
involucran su territorio.

Para ilustrar de manera más concreta algunas inicia-
tivas enmarcadas en el diseño participativo o la partici-
pación ciudadana, en el siguiente apartado se presentan 
algunas experiencias registradas de primera mano a tra-
vés de visitas de campo a distintas ciudades de Colombia. 
En estas visitas se entrevistó tanto a los responsables de 
orientar dichas iniciativas como a las personas que parti-
ciparon en las mismas.

2.2.8 Experiencias de diseño participativo en Colombia

Con el objetivo de tener un acercamiento a las di-
versas experiencias de diseño participativo que se han 
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presentado recientemente en Colombia, se realizó la do-
cumentación de algunas de estas iniciativas que, de di-
versas maneras, involucran estrategias de diseño partici-
pativo, y por extensión, innovación social o participación 
directa de la comunidad, algunos apoyados o gestionados 
con recursos TIC. Esto permitió visibilizar hasta qué pun-
to los proyectos que se generan desde diversas iniciativas 
tanto públicas como privadas, involucran este tipo de di-
seño y qué tanto las TIC intervienen en el proceso o la 
gestión de estos. Es importante destacar que estos proyec-
tos no solo se limitan a las grandes ciudades, sino que en 
su mayoría contemplan las ciudades intermedias y áreas 
rurales en las que se indagó, y donde se evidencio que la 
participación es fundamental para el desarrollo sosteni-
ble y la mejora de la calidad de vida de las comunidades.

2.2.8.1 Huerta urbana pública de Palmira, innovación social 
espontánea

Este proyecto es ejemplo de lo que podemos llamar in-
novación social espontánea, en el sentido que la iniciati-
va surge de la comunidad y se autogestiona con recursos 
propios, en principio sin ayuda de ninguna entidad públi-
ca o privada. En este caso, “la comunidad empezó a con-
figurar una huerta urbana con la asesoría del diseñador 
industrial Phanor Mondragón de la Universidad Nacio-
nal de Colombia sede Palmira”. El proyecto inició en un 
lote que es privado, pero en el cual no se puede construir 
ni aprovechar de ninguna manera, ya que “hace parte de 
una cesión por afectación de infraestructura eléctrica de 
la ciudad”. Después de un acuerdo con su actual dueño, 
este permitió a la comunidad que utilizara el lote, el cual 
antes de la construcción de la huerta urbana era utilizado 
como una escombrera (Rico Ramírez et al., 2019, p. 123).

Actualmente, la huerta (ver Figura 5) se sostiene con 
los recursos y la mano de obra de los vecinos, es totalmente 



76

De las ciudades inteligentes a las ciudades participativas

pública, ya que no cuenta con ningún cerramiento o ais-
lamiento y “cualquier persona del barrio puede aprove-
char lo que se produce en ella” (Rico Ramírez et al., 2019, 
p. 123). 

Figura 5. Huerta en Palmira (espacio urbano compartido)

Nota. La huerta ha sido desarrollada por la comunidad con la asesoría del diseñador indus-
trial Phanor Mondragón de la Universidad Nacional de Colombia sede Palmira.  

Fuente: Elaboración propia.

El proyecto ha incentivado a los vecinos a crear cul-
tivos no solo en esta huerta sino en otras zonas verdes 
públicas del barrio, como separadores y parques. Incluso 
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existen familias que con sus propios antejardines o terra-
zas han desarrollado cultivos urbanos que les sirven para 
su consumo, pero también para vender a la comunidad y 
así tener una fuente de ingreso adicional (ver Figura 6).

Es importante resaltar que estas iniciativas muestran, 
para las familias, unos resultados que sobrepasan el te-
rreno económico, pues al ser gestionados por la misma 
comunidad, el sentido de pertenencia e identificación es 
muy alto y los propios vecinos cuidan y defienden el pro-
yecto. Así mismo, propician el mejoramiento del entorno 
urbano de su barrio, el cual ellos mismos cuidan y sos-
tienen. Por último, dado que la integración, identidad y 
cohesión social se incrementan, esto genera más colabo-
ración, seguridad y amabilidad entre la comunidad.
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Figura 6. Huerta urbana familiar en Palmira

Nota. Iniciativas de huertas familiares en los antejardines de las casas.  
Fuente: Elaboración propia.

2.2.8.2 Murales colectivos 

El artista Jafeth Gómez ejerce su trabajo principalmen-
te en el departamento del Cauca y ha tenido importantes 
reconocimientos a nivel nacional e internacional. Una 
parte fundamental de su trabajo artístico es la elabora-
ción de murales colectivos en los cuales, como él mismo 
afirma, “comunica la vivencia de la gente” (comunicación 
personal, octubre 21 de 2017). Su metodología consiste en 
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realizar un trabajo participativo con comunidades poco 
visibilizadas como campesinos en sectores de conflicto ar-
mado e indígenas, los cuales participan de manera directa 
en los murales con la guía y acompañamiento del artista. 

Este ejercicio no tiene solo una función didáctica, en la 
cual la comunidad se fortalece por medio de la participa-
ción en el proceso, sino que es una manera de contar y visi-
bilizar sus propias historias de otra forma, que antes no se 
había podido hacer. Así, el mural estará recordándoles el 
mensaje todo el tiempo, tanto a ellos como a las demás per-
sonas. De esta forma el mural se recrea, es decir, su men-
saje se va multiplicando y la gente lo va reinterpretando 
de acuerdo con su pensamiento, lo cual hace que este se 
constituya en una obra abierta, dinámica y cambiante. 

Cabe mencionar que el nivel de apropiación de estas 
obras es muy alto, ya que la gente las considera como pro-
pias y, por tanto, las cuida y las mantiene; prueba de ello 
es que algunos llevan 14 o 15 años y aún se conservan. 
Es un acto también de reconocimiento cultural a las co-
munidades, como los afrodescendientes e indígenas, que, 
en una sociedad marcada por el clasismo como lo es Po-
payán, ha considerado, durante mucho tiempo, la aristo-
cracia como lo que hay que resaltar y visibilizar. En esta 
oportunidad las comunidades se ven reconocidas y valo-
radas al poder verse retratadas y visibilizar su territorio 
y sus costumbres.

2.2.8.3 Biblioteca Pública la Casa del Pueblo de Guanacas, 
diseño participativo y trabajo comunitario    

Este proyecto arquitectónico es una muestra de cómo 
la colaboración entre el arquitecto, la Embajada del Japón 
y la comunidad campesina logró crear una obra arquitec-
tónica excepcional, impulsada por una organización sóli-
da y un sentido de comunidad ejemplar. Ganadora en la 
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categoría de proyecto arquitectónico en la Bienal Colom-
biana de Arquitectura en 2004 y galardonada con el Pre-
mio Nacional de Bibliotecas en 2017 (ver Figura 7), esta 
propuesta se gestó gracias a los recursos proporcionados 
por la Embajada del Japón y se desarrolló bajo la direc-
ción del arquitecto Simón Hosie. Su enfoque consistió en 
diseñar la Biblioteca de manera participativa junto con la 
comunidad campesina de Guanacas (Cauca).

Figura 7. Biblioteca Pública La Casa del Pueblo de Guanacas (Cauca)

Nota. Edificio proyectado y realizado con participación directa de los habitantes del corregi-
miento tanto en la planeación como en la construcción.  

Fuente: Elaboración propia.

La obra es, ante todo, el fruto del trabajo conjunto de 
alrededor de 300 personas, lo cual es un mérito que no 
recae únicamente en el arquitecto, quien trabajó al servi-
cio de la comunidad, sino en la misma comunidad. Esta se 
destaca por su sólida organización y por el hecho de que 
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las decisiones se toman de manera colectiva, dado que to-
dos los habitantes se conocen; esto la convierte en una 
gran familia. Estas condiciones, poco comunes en los mu-
nicipios de Colombia, permitieron que el proyecto fun-
cionara excepcionalmente bien.

En principio no se tenía un uso específico ni ubica-
ción, se pensaba inicialmente en un espacio de encuentro 
e integración, algo más parecido a un salón comunal, y se 
tenía una ubicación distinta a la del actual proyecto. A 
medida que se empezaron a hacer las reuniones de la co-
munidad con el arquitecto, el cual realizaba su pasantía 
de la Pontificia Universidad Javeriana y vivió alrededor 
de cuatro años en el pueblo, surgió el uso definitivo de 
biblioteca y su ubicación. Después de la definición de las 
directrices generales del proyecto se dio inicio a la cons-
trucción, desde la cimentación hasta los acabados finales, 
de la cual hizo parte casi toda la comunidad del pueblo 
(hombres mujeres y niños). 

Las personas del pueblo tienen la tradición de darle 
valor a la educación, así que casi todos sus habitantes jó-
venes son profesionales. A pesar de que no están cerca 
de ninguna universidad, han hecho el esfuerzo de salir a 
ciudades como Popayán, Cali e incluso Bogotá, a realizar 
sus estudios. Precisamente por cuenta de dos habitantes 
del pueblo que estaban cursando sus estudios en Bogotá, 
es que surge la formulación del proyecto y comienza la 
gestión de recursos con la Embajada del Japón. Otra ca-
racterística relevante es que la mayoría de ellos, después 
de terminar sus estudios, decide quedarse en el pueblo a 
aportar sus conocimientos a la comunidad, lo que hace 
que cada vez se fortalezcan más las competencias y su 
propio desarrollo como pueblo y comunidad.

El sentido de pertenencia hacia la biblioteca es ex-
cepcional, permitiendo que cualquier persona la utilice 
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en algún momento, no solo para consulta o estudio, sino 
también como lugar de encuentro e integración comuni-
taria. Se ha consolidado como un referente no solo para 
el pueblo en sí, sino también para la zona circundante. 
Lo más significativo es que ha contribuido a fortalecer 
y reconocer la organización comunitaria en Guanacas, 
fomentando el espíritu de cooperación, integración e im-
portancia de la educación en este lejano pueblo de Tie-
rradentro. En consecuencia, Guanacas se convierte en 
un ejemplo admirable y un modelo a seguir en cualquier 
otra región de Colombia.

Para cerrar este apartado, es preciso mencionar que 
los proyectos de diseño participativo presentados en este 
capítulo incluyen una diversidad de experiencias que in-
volucran la participación ciudadana, de distintas mane-
ras y medidas, en la planificación y ejecución de proyec-
tos urbanos y rurales. La mayoría de estos proyectos han 
demostrado ser efectivos al considerar las necesidades y 
visiones de los ciudadanos, y al utilizar tecnologías de la 
información y comunicación (TIC) para mejorar la parti-
cipación ciudadana.

Es importante destacar que en los recorridos realizados 
también se evidenció un número significativo de iniciati-
vas que tuvieron éxito o que, si bien lo lograron inicial-
mente, desaparecieron por falta de continuidad al cambiar 
la administración y dejar de priorizar su implementación 
y desarrollo. Esta situación revela un panorama de éxitos y 
fracasos, y evidencia la necesidad de un compromiso real 
por parte de los diversos actores involucrados, así como de 
una articulación y visión a largo plazo. Lamentablemente, 
en el contexto colombiano esto suele estar ausente en la 
mayoría de los casos, pues muchas veces, estas iniciativas 
responden más a dinámicas de políticas electorales o in-
cluso a casos de corrupción que desvían los recursos desti-
nados a los procesos de participación. 
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3. Procesos locales de participación 
(caso de Bogotá D. C.)

3.1 Introducción

Desde la Constitución Política de Colombia de 1991 
(Congreso de la República, 1991), se establece la necesidad 
de incluir procesos de participación ciudadana en la pla-
neación e intervención de los territorios. No obstante, en 
la práctica cotidiana de los colombianos la participación 
se ha convertido en un asunto complejo, dado que su apli-
cación no ha sido efectiva y, en muchos casos, es apenas 
un discurso político que no pasa a la esfera de la realidad 
ni involucra a los ciudadanos como se esperaría.

Con respecto al caso particular de la capital colombia-
na, se ha observado un impulso más fuerte en los proce-
sos participativos, gracias a la intervención del Instituto 
Distrital de la Participación y Acción Comunal (IDPAC), 
teniendo en cuenta que el objetivo de esta entidad es 
generar garantías frente a este proceso y, de paso, “pro-
piciar el fortalecimiento de las organizaciones sociales, 
atendiendo las políticas, planes y programas que se defi-
nan en estas materias” (IDPAC, 2016, párr. 1).

Por otra parte, se han visto iniciativas tales como Bo-
gotá Abierta (s.f., como se citó en IDPAC, 2016) que, al ser 
una estrategia para la innovación ciudadana, busca que 
cada uno de los habitantes se anime a lanzar alternativas 
que permitan brindar soluciones efectivas a los desafíos 
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de la ciudad. En esencia, se trata de una plataforma de 
consulta enfocada en recoger ideas por parte de la ciu-
dadanía de la capital, al tiempo que se efectúa un segui-
miento y control frente a las actividades y procesos en 
curso, bajo el liderazgo de la Subdirección de Promoción 
de la Participación, dependencia del Instituto Distrital de 
la Participación y Acción Comunal (IDPAC). 

Es así como en este apartado se espera abordar los pro-
cesos locales de participación vinculados con Bogotá D.C.

3.2 Participación desde la percepción ciudadana

Lo anterior denota que sí existe una preocupación ac-
tual para facilitar dichos procesos participativos y de in-
teracción, y hacerlos más efectivos desde la gestión. No 
obstante, las cifras expuestas por la “Encuesta de percep-
ción ciudadana 2022”, realizada por el equipo de Bogotá 
cómo vamos y YANHAAS (2022), en el apartado relacio-
nado con la participación ciudadana no son tan alenta-
doras. Allí se menciona que apenas un 25% de los encues-
tados manifiesta estar de acuerdo con la premisa de que 
“el gobierno de su ciudad genera espacios de interacción 
y diálogo con la ciudadanía”. Por otro lado, tan solo un 
25% piensa que “el gobierno de su ciudad está adelantan-
do acciones que contribuyen a la transparencia”. Y, por 
último, únicamente el 14% manifiesta que “el gobierno 
de su ciudad atiende y responde de manera efectiva a las 
necesidades y solicitudes de la ciudadanía”.

Es preocupante también que para 2022, al preguntarle 
a la ciudadanía “¿Qué acciones realizaron, para resolver 
un problema que los haya afectado personalmente o a su 
comunidad, o para apoyar a otras personas, ideas o he-
chos?”, el 72% manifestó que “no realizó ninguna acción”, 
mientras que en 2016 la cifra era del 43% y en 2019 del 
52%. Apenas un 14% “presentó quejas o solicitó apoyos 
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de las autoridades o funcionarios correspondientes”, un 
6% “se organizó con otras personas afectadas y firmó pe-
ticiones o cartas” y un 5% “asistió a marchas, caminatas o 
manifestaciones”. El resto de la población encuestada rea-
lizó acciones como utilizar “las redes sociales (Facebook, 
Twitter) u otros medios electrónicos como correos, men-
sajes de texto, etc.”, participar “como voluntario en alguna 
actividad u organización a beneficio de una comunidad o 
grupo”, “se contactó con medios de comunicación”, o gene-
ró diálogo (Bogotá cómo vamos-YANHAAS, 2022, p. 85). 

Aunque existe participación, esta se da más en esce-
narios diversos (“organizaciones, espacios y redes”), tales 
como: “juntas de acción comunal o grupos de vecinos” 
(14%), “grupos, clubes o asociaciones deportivas o de re-
creación” (7%), “asociaciones de padres de familia” (7%), 
“redes sociales que promueven iniciativas ciudadanas, 
ambientales, cívicas, culturales o deportivas” (7%), “gru-
pos, clubes o asociaciones culturales (teatro, danza, músi-
ca, etc.)” (5%), espacios de participación ciudadana, juntas, 
comités, consejos de desarrollo, programas o acciones de 
políticas públicas (5%), organizaciones o grupos de de-
fensa y protección del medio ambiente o de los animales 
(5%), organizaciones profesionales o universitarias (5%) y 
organizaciones religiosas que realizan acciones comuni-
tarias (4%) (Bogotá cómo vamos-YANHAAS, 2022, p. 87). 

Todo lo anterior, es evidencia de que en un gran por-
centaje los ciudadanos no han tomado conciencia de la 
existencia de mecanismos participativos que aporten a 
resolver problemas comunitarios. De otro lado, también 
se observa que a pesar de su auge las TIC no constituyen 
una opción importante al momento de buscar soluciones.

Si se revisa en particular el campo del diseño urba-
no, es posible dar cuenta de procesos que, por el mismo 
hecho de efectuarse de forma genérica y casi automática 



86

De las ciudades inteligentes a las ciudades participativas

no muestran la posibilidad de ser retroalimentados en 
el largo plazo con fines de mejoramiento. En estos casos, 
el trabajo se realiza a partir de un enfoque de corte más 
cuantitativo que cualitativo, de lo cual se desprende que 
las problemáticas existentes en el ámbito social y urba-
no se aborden de modo abstracto y se queden cortos a la 
hora de tomar en cuenta las necesidades de los usuarios 
partiendo de su percepción.

 En este contexto particular, desde el Instituto de 
Desarrollo Urbano [IDU] (s.f.) han surgido iniciativas que, 
tal como el proyecto de Gestión Social, pretende crear y 
gestionar mecanismos que posibiliten tanto la participa-
ción ciudadana como el control social y contribuyan a 
que los contratistas y ciudadanos se apropien de la ciu-
dad y de los proyectos que allí se realizan desde el sentido 
de pertenencia y el respeto.

 Pese a las mejoras que la creación de dichos meca-
nismos ha significado, todavía falta mayor satisfacción 
de la ciudadanía por el entorno en el que viven (su ba-
rrio), pues la “Encuesta de participación ciudadana 2022” 
arroja que solo el 71% manifiesta sentirse así. Esta per-
cepción ha tenido un incremento importante desde la en-
cuesta de 2016 (63%). 

Por otra parte, solo el 44% de los encuestados está sa-
tisfecho con el estado de las vías de su barrio. Y la sa-
tisfacción manifiesta por los espacios públicos, evidencia 
las siguientes cifras: parques (50%), zonas verdes (45%), 
escenarios deportivos (45%), luminarias públicas (alum-
brado público) (40%), Plazas/Plazoletas (39%), bici carriles 
(31,9%), andenes (32%), bancas (27%), canecas (25%) y ba-
ños públicos (18%).

Todo lo mencionado anteriormente es indicador de 
que existe un amplio rango de posibilidades de mejora, 
en lo cual la participación ciudadana podría cumplir un 
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rol fundamental, en particular para intervenciones que 
se realicen en la escala vecinal.

Y ya es hora de que el concepto de la ciudad inteligen-
te haga parte efectiva de los procesos que se llevan a cabo 
en Bogotá para que las tecnologías puedan ser emplea-
das para el mejoramiento de los diversos aspectos, servi-
cios, problemáticas y necesidades que inciden en la cali-
dad de vida de los ciudadanos. Todo ello, pese a que, si se 
mira el contexto latinoamericano y colombiano, dichas 
iniciativas no consiguen cambiar de modo sustancial las 
dinámicas a través de las cuales se plantean y ejecutan 
soluciones para los problemas del ámbito urbano. Por lo 
observado desde la experiencia, las políticas y acciones 
vinculadas con las Smart Cities, además de dispersas no 
suelen planificarse para abordar de modo profundo las 
problemáticas sociales del país, sino que se enfocan en 
dificultades muy puntuales y urgentes, lo que impide 
dar respuesta integral al conjunto de problemas que se 
visualizan.

Así, no se sobrepasa el límite de ciertas alternativas 
particulares para ir más allá, hacia soluciones determi-
nantes para el entorno y para la sociedad en términos de 
cohesión. La implementación de apuestas por parte del 
gobierno debería tener en cuenta las expectativas, in-
tereses y necesidades de los habitantes a la hora de to-
mar opciones tecnológicas que, en muchas ocasiones, son 
ofertadas por el sector privado.

Esto indica que la participación directa de la ciudada-
nía podría ejercer una influencia importante en la efica-
cia de las soluciones desde una perspectiva inclusiva. Así 
pues, es determinante que exista un escenario en el que 
las TIC contribuyan a generar dicha cohesión, por medio 
de estrategias y herramientas innovadoras que incen-
tiven la participación efectiva. Quizá de este modo, los 



88

De las ciudades inteligentes a las ciudades participativas

procesos de diseño y planeación de las urbes puedan ser 
más incluyentes e integrales.

3.3 Planeación de la propuesta

Como parte de la investigación y tomando como base 
lo anterior, se formuló la hipótesis que, con una partici-
pación activa, efectiva y real de los ciudadanos en el dise-
ño y planeación de sus territorios, se hace posible incre-
mentar las posibilidades de éxito a la hora de intervenir a 
nivel vecinal y, de paso, esto puede ayudar a incrementar 
la apropiación social, al igual que la cohesión. 

Entre otras preguntas que surgieron durante la inves-
tigación están las siguientes: 

¿De qué forma las TIC pueden optimizar los 
actuales procesos de participación ciudadana? 
¿Cómo el diseño participativo mediado por las TIC 
puede mejorar la planeación y la intervención 
en el territorio a escala vecinal? ¿De qué modo 
el diseño participativo mediado por las TIC 
puede convertirse en un mecanismo para que las 
intervenciones en el territorio a escala vecinal 
sean más eficientes, inteligentes y con una calidad 
que permanezca en el tiempo?7 

Luego de revisar el panorama bogotano en cuanto a 
la participación en la ciudad, las acciones que ejercen 
los ciudadanos, el uso que se le da a las TIC y el nivel de 
satisfacción con respecto a su entorno, se evidenció la 
necesidad de realizar este proyecto de investigación, así 
como de explorar y llevar a la práctica diversas formas de 
potenciar la participación, en especial, en aquellos pro-
cesos referidos a los territorios, su diseño, planeación y 
disfrute.

7  Los interrogantes corresponden a reflexiones del equipo de investigadores.
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Esta necesidad se revela no solo a través de la obser-
vación en diversos escenarios urbanos, sino también 
a través del diagnóstico “Estrategias de Territorios con 
oportunidad” (2016), realizado por la Secretaría Distrital 
del Hábitat (SDH). En este documento se manifiesta la ur-
gencia de efectuar intervenciones en la capital, en par-
ticular en algunos sectores y asentamientos urbanos en 
los que confluyen problemáticas sociales y de seguridad, 
así como en cuanto a vivienda informal, lo cual hace que 
no se integren con la ciudad y que, debido a su “condición 
periférica de exclusión y segregación”, y al impacto que 
existe sobre “la estructura ecológica principal”.

El mecanismo de trabajo de dicha estrategia se da a 
partir de la participación ciudadana, pero en general se 
realiza de forma tradicional y las TIC no logran tener im-
pacto suficiente para hacer del proceso algo significativo.

De esto surge, dentro de la investigación, la idea de 
aportar a los procesos de participación ciudadana, espe-
cíficamente en intervenciones urbanas a escala vecinal 
en sectores formales e informales de la ciudad de Bogotá. 

Para ello, en esta propuesta se trabaja a partir de la 
descripción de diferentes procesos, tipos, modelos y he-
rramientas de participación que van de lo análogo a lo 
digital y que en la actualidad manejan el diseño partici-
pativo en Bogotá, por ejemplo, a través de lo que realizan 
la Secretaría Distrital del Hábitat y el Instituto Distrital 
de Participación y Acción Comunal (IDPAC).

Entre otros aspectos, se esperaba generar un diag-
nóstico con respecto a la pertinencia de dichos proce-
sos participativos, específicamente en intervenciones 
urbanas de carácter local de la capital y, de este modo, 
verificar si había una participación efectiva por parte de  
las comunidades.
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También interesaba revisar si existían posibilidades 
para mejorar dichos procesos por medio de recursos di-
gitales con el aporte del diseño digital, para lo cual se de-
finieron algunos criterios de diseño que podían ayudar a 
generar los lineamientos proyectuales enfocados en pro-
totipos de alguna(s) herramienta(s) digital(es). De igual 
modo, se pensó en desarrollar y testear dichos prototipos 
puntualmente en procesos de planificación del territorio.

En cuanto al planteamiento metodológico, se trabajó a 
partir del paradigma For-About-Through (Frayling, 1993), 
con el enfoque de investigación a través del diseño, de 
modo que pudiéramos crear un producto orientado a una 
solución concreta y teniendo en cuenta los usuarios y el 
contexto de la ciudad de Bogotá.

Así, mediante la investigación aplicada se exploraron di-
versas alternativas para generar un modelo participativo con 
mediación de las TIC que fuera trabajado a escala vecinal.

Como fuentes primarias se acudió a la comunidad del 
Centro Urbano Antonio Nariño (CUAN) y la Unidad Resi-
dencial Colseguros (URC) en la ciudad de Bogotá, y como 
fuentes secundarias se consultó en bases de datos cientí-
ficas en repositorios digitales y se acudió a la Biblioteca 
del Centro de Documentación del Instituto Distrital para 
la Participación Ciudadana y la Acción Comunal (IDPAC).

3.4 Un caso de la ciudad informal

La Secretaría Distrital de Hábitat de Bogotá (SDH) 
(s.f.) y su proyecto de Intervenciones Integrales de Me-
joramiento trabajan en contextos de tejidos urbanos in-
formales o asentamientos que tienen un origen informal 
dado que no fueron planificados de forma integral; ade-
más, estos escenarios se van formalizando e integrando a 
la malla urbana de manera paulatina.
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Existen unas unidades de planeamiento zonal (UPZ) 
que requieren este tratamiento de mejoramiento integral 
en tejidos urbanos informales que corresponde a unas 
37.500 hectáreas habitadas por el 48% de la población 
capitalina. 

Partiendo de esto es importante, inicialmente, enten-
der el contexto que origina las intervenciones realizadas 
desde la gestión de la Secretaría Distrital de Hábitat de 
Bogotá (en adelante SDH) en el marco del proyecto Inter-
venciones Integrales de Mejoramiento (en adelante IIM). 

Dada la evolución y la naturaleza de algunos asenta-
mientos urbanos informales es posible reconocer algunas 
necesidades y problemáticas de ciertas zonas que se con-
sideran de alto riesgo. Dichos territorios están afectados 
por diversos factores que inciden en la calidad de vida de 
sus habitantes y generan condiciones precarias en cuan-
to a la habitabilidad, marginación y exclusión espacial, 
poniendo en riesgo su vida. 

Uno de los casos analizados para la ciudad informal es 
el nodo comercial “La mariposa” del barrio La Perla (ver 
Figuras 8 y 9), ubicado en la localidad de Usaquén, en el 
cual se hizo una intervención integral.

Este espacio se ha convertido en un punto estratégico 
del territorio teniendo en cuenta que es casi la puerta de 
entrada a diferentes barrios informales que están locali-
zados en los Cerros Orientales. Debido a su condición de 
nodo urbano en la actualidad y como un lugar en el que 
se reúnen diversas actividades de relevancia para la co-
munidad, se trata de un espacio público caracterizado por 
una microcentralidad comercial que requiere mejorar o 
potenciar la calidad debido a que su estructura para la 
movilidad de los peatones no genera un acceso pleno y en 
algunos casos hay exclusión.



92

De las ciudades inteligentes a las ciudades participativas

Figura 8. La mariposa (sector La Perla, Bogotá D. C.)

Nota. En la figura se muestra la ubicación del Nodo Comercial denominado “La mariposa”. 
Fuente: SDH - Consultor, a partir de SIG IDECA (2017).
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Figura 9. Localidad de Usaquén (Nodo La Mariposa)

Nota. El mapa permite visualizar el área de influencia directa correspondiente al proyecto. 
Fuente: SDH - Consultor, a partir de SIG IDECA (2017).

A nivel ambiental y social, una problemática bastan-
te compleja era la relacionada con los cuerpos de agua co-
rrespondientes a las quebradas Arauquita y San Cristóbal, 
dado que allí fue posible evidenciar la concentración de 
síntomas difíciles de abordar, incluso más si se piensa en 
los bajos niveles de apropiación social por parte de sus 
habitantes. 

Entre otros aspectos, hay afectaciones debido al depó-
sito de basuras aledaño, lo cual ocasiona un deterioro im-
portante de las aguas y la invasión de la zona de protec-
ción ambiental por parte de predios que se ubican en zo-
nas de remoción en masa. Aunque esta situación se puede 
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mitigar, existe un daño a la estructura ecológica principal 
de Bogotá y al cuerpo de agua. A esto se le suma que, en 
el diagnóstico efectuado, se encuentra un desarenador 
de la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá 
(EAAB) en la confluencia de las quebradas, y que en este 
espacio hay presencia permanente de basuras que, en 
conjunto con todo lo demás genera un déficit importante 
en la calidad paisajística (Consultor - SDH, 2018). 

Para brindar solución, el consultor encargado de la 
intervención propuso algunas actuaciones particulares. 
Por ejemplo, se buscó que el Parque La Perla constituyera 
un escenario para entablar un diálogo entre la ronda y 
la zona de manejo y protección vinculada a la quebrada 
San Cristóbal. También se trabajó en procesos de gestión 
para viabilizar diversos espacios hacia usos comerciales 
y culturales, tales como la Plaza del Desarenador. Y lo 
más importante fue la gestión, mediante un trabajo mul-
tidisciplinario y el desarrollo de un Plan de Manejo Social 
(PMS), que se realizó para garantizar la participación de la 
comunidad en el proyecto.

3.5 Casos de la ciudad formal (Bienes de interés cultural)

Para este apartado, se estudiaron dos entornos corres-
pondientes a agrupaciones de vivienda (propiedad ho-
rizontal-PH), las cuales están regidas por la Ley 675 de 
2001 (Régimen de Propiedad Horizontal)8 (Congreso de la 
República, 2001) y que adicionalmente constituyen Bie-
nes de Interés Cultural (BIC) de Bogotá, los cuales son la 
Unidad Residencial Colseguros (URC) y el Centro Urbano 
Antonio Nariño (CUAN) (Ver Figuras 10-13). 

Particularmente, en lo concerniente a los mecanismos 
de participación para los habitantes y otras disposiciones, 

8 Dicho régimen establece el modo de gestionar estos entornos y garantizar a los ciudada-
nos su derecho a la participación.
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el Artículo 36 de dicha ley (675 de 2001, Congreso de la 
República), establece que “la dirección y administración 
de la persona jurídica corresponde a la Asamblea General 
de Propietarios, al Consejo de Administración, si los hu-
biere, y al administrador de edificio o conjunto”. Además, 
determina la obligatoriedad de efectuar al menos una vez 
al año una Asamblea General, de modo que sea la comuni-
dad la que evalúe la situación del bien y genere los meca-
nismos para los nombramientos de las personas a cargo, 
al igual que la revisión contable y el presupuesto para la 
siguiente vigencia (Artículo 28, Congreso de la República, 
2001). Otro aspecto de esta ley a tener en cuenta es lo re-
ferente al Quórum y Mayorías (Artículo 45, Congreso de 
la República, 2001), que incide en la toma de decisiones.

El hecho de que estos dos escenarios constituyan bie-
nes de interés cultural es de relevancia si se piensa que 
existe un Régimen Especial de Salvaguardia o de Pro-
tección, el cual se encarga de garantizar que los bienes y 
manifestaciones que se amparan en este estarán al cobijo 
de algunas medidas que puedan protegerlos o salvaguar-
darlos. Todo ello, con fines de sostenibilidad y reconoci-
miento de su valor, el cual es establecido por el Consejo 
de Patrimonio. Y cabe señalar que bienes como estos, al 
igual que algunas expresiones y manifestaciones son cla-
ves para construir una identidad de la nación en todo el 
territorio. Hacer una contextualización al respecto posi-
bilita la comprensión en torno a los mecanismos de parti-
cipación ciudadana al interior de estas dos agrupaciones 
de vivienda (URC y CUAN). Esto, si se contempla que más 
allá del Régimen de Propiedad Horizontal requiere tener 
en cuenta características propias de su condición como 
Bienes de Interés Cultural. 
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3.5.1 Unidad Residencial Colseguros (URC) 

Además de cumplir con el Reglamento de Propiedad 
Horizontal y de conformidad con la Ley 675 de 2001 (Ré-
gimen de propiedad horizontal), esta unidad cuenta con 
formas particulares de gestión y con mecanismos de par-
ticipación. En dicho esquema, la Asamblea General de 
Copropietarios es la encargada de reunir a los copropieta-
rios e interactuar con el Consejo de Administración, que 
los representa. Se designa una administración, un revisor 
fiscal y un contador, así como comités especiales.

En su conjunto, todos estos entes deben estar atentos 
a dar soluciones a las necesidades de la unidad, en cuan-
to a mejora y mantenimiento, y manejar temas de con-
vivencia, quejas, reclamos, aclaraciones y sugerencias 
con respecto a solicitudes, llamados de atención, cuotas 
de administración y facturación, uso de parqueaderos y 
tenencia de mascotas, entre otros.

A partir de la observación y el análisis en lo referente 
a la participación, se puede decir que, aunque los escena-
rios están previstos para tal fin y existen posibilidades de 
incidir en la formulación y gestión de proyectos, dichos 
mecanismos son limitados. Las asambleas, por ejemplo, 
resultan extenuantes y agobiantes para los propietarios 
y el espacio real para la participación es mínimo, lo cual 
incide en la generación de desinterés y apatía por parte 
de los habitantes, y esto termina afectando la calidad de 
las intervenciones propuestas, con la consecuente gene-
ración de soluciones inconclusas.
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Figura 10. Colseguros (Unidad Residencial)

Nota. En el mapa se presenta la ubicación correspondiente a la Unidad Residencial Colsegu-
ros en Bogotá.  

Fuente: Elaboración propia.
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3.5.2 Centro Urbano Antonio Nariño (CUAN) 

Para el caso del CUAN, diseñado en 1952 por los ar-
quitectos Rafael Esguerra, Néstor Gutiérrez, Enrique 
García, Juan Meléndez y Daniel Suárez, por solicitud del 
Instituto de Crédito Territorial, se trata de un proyecto 
impulsado durante el gobierno de Laureano Gómez con 
la intención de generar soluciones de vivienda popular 
vinculados con la arquitectura moderna. De hecho, como 
señala Silvia Arango (1993), se trata de una pequeña ciu-
dad en altura (23 edificios con 8 bloques de 13 pisos y 6 de 
4 pisos, los cuales constan de 960 apartamentos con capa-
cidad para 6400 personas), que contó con inspiración de 
proyectos como la Unidad de Habitación de Marsella de 
Le Corbusier, debido al interés que despertaba el pensa-
miento moderno.

 Este conjunto habitacional fue pensado como vi-
vienda multifamiliar de clase media a partir de edificios 
sueltos con la intención de conseguir altas densidades so-
bre amplias zonas verdes, como legado de los Congresos 
Internacionales de Arquitectura Moderna (CIAM), que 
promulgaban cuatro principios esenciales como la base 
de conformación de una nueva ciudad: “habitar, trabajar, 
recrearse y circular” (Arango, 1993).

 Si bien, los mecanismos de participación son simi-
lares a los de la Unidad Residencial Colseguros, por me-
dio de la investigación se pudo identificar un muy bajo 
porcentaje de participación, limitado a las Asambleas 
Generales de Copropietarios. De cualquier modo, se em-
plean recursos digitales, tales como una página Web en 
la que se almacena información documental y legal, pero 
que no cuenta con la seguridad necesaria, puesto que su 
administración está a cargo de un residente del conjun-
to. A esto se suma que el nivel de consulta es muy bajo, 
por el desconocimiento sobre su existencia. Por otro lado, 
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no hay un plan periódico que posibilite su renovación o 
reestructuración.

 Dado que hay una gran cantidad de población per-
teneciente a la tercera edad, estas personas se aglutinan 
en grupos de WhatsApp que no son oficiales y que difieren 
en sus intereses con relación al conjunto (medioambien-
te, cultura, religión, emergencias, etc.). Y también se pue-
den mencionar varios perfiles no oficiales en Facebook. 

 Se concluye que existe poca efectividad en los es-
casos procesos de participación que se llevan a cabo al 
interior del CUAN (ver Figuras 11 y 12), puesto que las 
personas, en una buena mayoría, no pueden acceder a la 
información concreta sobre los procesos que ocurren en 
el conjunto, y esto, por supuesto, incide en la participa-
ción. Finalmente, los recursos digitales tampoco demues-
tran su eficacia para divulgar temas del interés de todos 
ni fomentar los procesos participativos.
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Figura 11. Centro Urbano Antonio Nariño (CUAN)

Nota. Trazado en el que se muestra la localización del CUAN en Bogotá, una ciudadela creada 
hace más de 60 años.  

Fuente: Elaboración propia.
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Figura 12. Perspectiva del Centro Urbano Antonio Nariño (CUAN)

Nota. Vista del Centro Urbano Antonio Nariño desde el exterior. En la placa se aclara que este 
espacio hace parte del patrimonio cultural de la Nación.  

Fuente: Elaboración propia.

3.6 Optimización de la participación a escala vecinal a 
través de las herramientas digitales: un caso proyectual 
de diseño

Durante la investigación, también se efectuó un diag-
nóstico en torno a los procesos de participación en Bo-
gotá y se exploraron las posibilidades de mejora de estos 
incluyendo variables y recursos digitales a partir de los 
conocimientos con respecto al diseño digital. Con el fin 
de recopilar los hallazgos del diagnóstico de los procesos 
participativos llevados a cabo en Bogotá, se planteó una 
estructura de proceso proyectual. Además, se buscaba 
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diseñar una herramienta tecnológica digital y multime-
dial que contribuyera a optimizar los procesos partici-
pativos en una comunidad concreta en la ciudad de Bo-
gotá, en este caso la del Centro Urbano Antonio Nariño 
(CUAN). Para ello, la estructura está compuesta por cinco 
fases (ver Tabla 3):

Tabla 3. Fases del proceso proyectual

Fase Descripción

1. Caracterización de 
entornos de estu-
dio en la ciudad.

2. Estado del arte de 
Bogotá. 

-Análisis de tres entornos (dos de ámbito 
privado y uno de ámbito público).

-Empleo de instrumentos (sondeos de 
herramientas) y test de usabilidad.

3. Desarrollo de 
producto. 

-Uso de herramientas: hipótesis de 
producto y pauta gráfica.

-Desarrollo de prototipos.

4. Testeos.
-Pruebas de funcionamiento de prototipos 
(se llevaron a cabo con los usuarios de las 
herramientas digitales).

5. Socialización. 

-Socialización de avances y alcances de las 
herramientas digitales (con los usuarios).

-Proyección (con la comunidad) acerca de 
las posibilidades de continuar el proyecto 
e implementarlo (ver Figura 13).

Nota. La tabla recoge la descripción de las fases de desarrollo de la propuesta.  
Fuente: Elaboración propia con base en el informe final del proyecto.
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Figura 13. Reunión en el Centro Urbano Antonio Nariño (CUAN)

Nota. Evidencia de la jornada de realización de testeos (febrero 10 de 2020) con presencia de 
algunos miembros de la comunidad del CUAN.  

Fuente: Elaboración propia.

Una vez caracterizados y analizados los entornos ur-
banos seleccionados e identificados los mecanismos de 
participación ciudadana tanto en desarrollos urbanos 
formales como informales, se presenta un panorama di-
verso, pero en este se logra reconocer varios aspectos 
comunes reiterativos en estos procesos. Los resultados 
muestran que, de manera general, aunque existen meca-
nismos de participación, en su mayoría estos son limita-
dos y no son efectivos en la práctica. En la URC, las asam-
bleas generales resultan extenuantes y agobiantes para 
los propietarios, generando desinterés y apatía. 

En el CUAN, la participación es aún más baja, y los 
recursos digitales no se utilizan de manera efectiva para 
divulgar temas de interés común ni fomentar procesos 
participativos. A su vez, la intervención integral en el 



104

De las ciudades inteligentes a las ciudades participativas

nodo comercial “La Mariposa” en el barrio La Perla es un 
ejemplo de cómo se pueden abordar problemas complejos 
en la ciudad informal, aun cuando los procesos son com-
plicados, difíciles y, en ocasiones, no satisfacen todas las 
aspiraciones e ideales de mejora de la comunidad.

Sin embargo, se hace más que evidente que a pesar de 
todas las dificultades presentadas, la participación ciuda-
dana sigue siendo fundamental para el desarrollo soste-
nible y la mejora de la calidad de vida en las comunidades. 
No obstante, los mecanismos de participación existentes 
deben ser revisados y mejorados para ser efectivos. La 
implementación de herramientas tecnológicas puede ser 
una solución, siempre y cuando se utilice de manera que 
propicie la economía de recursos, tenga en cuenta las li-
mitaciones de habilidades digitales de las personas y, de 
manera efectiva, sea una vía que genere una evolución 
positiva en los procesos de participación.

3.7 Conclusiones

La transición de las ciudades inteligentes a las ciuda-
des participativas representa un desafío fundamental 
en el contexto urbano contemporáneo. Por tanto, para 
abordar este tema de manera efectiva, es preciso evitar 
reducir los conceptos a meros eslóganes o respuestas au-
tomáticas. En lugar de centrar la atención únicamente en 
la incorporación de tecnologías, se debe considerar la ca-
pacidad de las ciudades para conocer las necesidades de 
la población y ofrecer respuestas adecuadas y eficientes. 

En este sentido, la construcción de ciudades inteligen-
tes debe ser inclusiva y basarse en el bien común, con un 
enfoque en la participación ciudadana y la reflexión crí-
tica sobre las soluciones tecnológicas. Además, es esen-
cial evaluar si estas soluciones satisfacen las necesidades 
reales de la sociedad y no solo las de las empresas.
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El registro de los antecedentes del diseño participati-
vo mostró una evolución del concepto que ha transitado 
un extenso camino hasta su consolidación, y evidenció 
un panorama actual en el que surgen multiplicidad de 
términos y conceptos afines a la participación ciudada-
na. Esto da cuenta de la vigencia de los términos, pero 
también de la confusión y la poca profundidad con la que 
en ocasiones se utilizan.

En cuanto al registro de experiencias de diseño y par-
ticipación ciudadana que se realizó, se intentó abarcar 
tanto las grandes ciudades como las intermedias e incluso 
algunos entornos rurales. A su vez, en el contexto urba-
no se analizaron y caracterizaron procesos participativos 
tanto en desarrollos urbanos informales como formales. 
Todo este recorrido logró consolidar un panorama que, se 
considera, deja muchos aprendizajes y, a su vez, derrum-
ba muchos imaginarios y supuestos. 

En este contexto, los proyectos de diseño participati-
vo que se presentaron y analizaron aquí, demostraron en 
su mayoría la intención de ser efectivos al considerar las 
necesidades y visiones de los ciudadanos. Sin embargo, 
también se han enfrentado a diversos desafíos que, en al-
gunas ocasiones, los hicieron fracasar. Esto nos permite 
afirmar que la construcción del ideal de ciudades inteli-
gentes y participativas puede ser legítimo, justificado y 
necesario desde el punto de vista abordado en el presen-
te libro, pero también debe ir más allá de la tecnología y 
centrarse en la inclusión, la participación ciudadana y la 
reflexión crítica para estar en la capacidad de abordar los 
desafíos urbanos actuales y futuros.

En línea con esta idea, se debe entender que consti-
tuir ciudades verdaderamente inteligentes, en tanto par-
ticipativas y coherentes con las necesidades y preocupa-
ciones de su tiempo y su mirada hacia el futuro, debería 
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estar ligado, de manera estrecha, al empoderamiento de 
las comunidades en cuanto a la gobernanza de sus territo-
rios, esto es, ejercer de modo efectivo, democrático, equi-
tativo y amplio (como indican las políticas públicas refe-
ridas al tema), el legítimo derecho individual y colectivo 
a participar en la toma de decisiones sobre sus propios 
territorios. Por tanto, el paso deseable es lograr que cada 
vez más grupos y organizaciones de ciudadanos fortalez-
can sus actitudes y aptitudes que les permitan activar los 
mecanismos de participación ciudadana dispuestos en las 
políticas públicas. 

En consecuencia, estas comunidades podrían asumir 
roles cada vez más protagónicos en los procesos de pla-
nificación, gestión y actuación en sus territorios, para 
hacer efectivo su concurso en los distintos momentos 
que se deben surtir, desde los diagnósticos iniciales, en 
los cuales se deben determinar las necesidades y expec-
tativas de dichas comunidades, en pro de incrementar su 
calidad de vida; para luego definir las prioridades en las 
actuaciones a realizar, atendiendo a la disponibilidad de 
recursos de cada momento del proceso. 

Sin duda, esto permitirá que también cumplan un pa-
pel esencial en la ejecución de las prioridades estableci-
das, actuando como mecanismos de veeduría, control y 
regulación para la adecuada ejecución de recursos públi-
cos y eventualmente privados. Una vez llevadas a cabo 
estas intervenciones, gracias a ese papel protagónico que 
han cumplido las comunidades, es previsible que se ge-
neren altos niveles de sentido de apropiación social ha-
cia las actuaciones llevadas a cabo, y que, por tanto, sean 
mucho más provechosas, a la vez que se preservan mejor 
en el tiempo.

En ese contexto, es fundamental que el papel de los de-
más actores involucrados que cooperan en estos procesos 
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se articule con este papel activo y participativo de las 
comunidades. Por ejemplo, en lo referido a los represen-
tantes de las entidades gubernamentales, nacionales o 
territoriales, se debe velar por que la identificaciones de 
necesidades y la definición de las actuaciones se alineen 
con las políticas públicas establecidas en los planes de or-
denamiento de los territorios, en las cuales, se entiende, 
que ya se han decantado los mecanismos amplios para 
atender a las preocupaciones y necesidades del presente, 
de cara al futuro, como las recogidas desde los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible.

De igual forma, estos entes gubernamentales pueden 
y deben contribuir en la gestión ante entidades privadas 
y organizaciones no gubernamentales que deseen parti-
cipar en atender a las necesidades y demandas reconoci-
das, en pro de la mejora constante de la calidad de vida de 
las comunidades (especialmente las menos favorecidas), 
por ejemplo, para facilitar el apalancamiento de recursos 
de diversos tipos que coadyuven a llevar a la cabo las ac-
tuaciones necesarias.

Por su parte, actores como la academia pueden contri-
buir en distintos aspectos, pasando, por ejemplo, por el 
acompañamiento y asesoramiento a las comunidades y 
entes gubernamentales, hasta, justamente contribuir al 
fortalecimiento de esas necesarias actitudes y aptitudes 
que la ciudadanía debe estar trabajando de manera cons-
tante. La idea sería involucrar, en lo posible, cada vez ma-
yor cantidad, representatividad y diversidad de grupos 
de ciudadanos. Sin duda, en este tópico emerge una gran 
oportunidad para que las TIC y, mediante ellas, el diseño 
digital, pueda aportar de manera significativa en el de-
sarrollo de competencias ciudadanas, en el camino del 
progreso en términos de ciudadanía digital; esto supone 
seguir avanzando apalancados en estas tecnologías, ha-
cia ciudades cada vez más inteligentes y participativas.          
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